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COLAZOS: 


De acuerdo a la resolución tomada 
por la F. O. L, B. con respecto a la ex- 
tradición de nuestro camarada Silvey- 
ra, los gremios que la integran, algunos 
gremios autónomos y algunos también 
de la U. $. A,, en la primera semana de 
junio se declararon en huelga como ac- 
to de protesta contra la infamia jurí- 
dica de la “justicia”? del Uruguay y 


“de la Argentina. 


El fallo definitivo de la jurispru- 
dencia uruguaya fué bochornoso, yen- 
gativo, lacayesco;- el juez Farriol con 
sus lacayos declaran legal la extradi- 
ción pedida por las autoridades argen- 
tinas y resuelven la entrega de nues- 
tro camarada Silveyra para volver a 
encerralo en las mazmorras inquisito- 
riales de esta ““libre”” república de gau- 
chos brutos que visten levita. 

El proletariado del Uruguay, lev an- 
tando su voz hermana, lleno de. indig- 
nación se lanzó a la calle en un gesto 
heróieo. ¡ El hombre emancipado se ele- 
va por sobre la chusma esclava! 

Los que vestimos la blusa del traba- 
jo hemos salido a la calle con nuestra 
conciencia superior, eon nuestra solida- 
ridad que no se cotiza, que no se deja 
entorpecer por el grito senil de los im- 
potentes, de los tontos de blusa roja cu- 
ya conciencia está ligada al vago y ne- 
cio interés particular y monetario, ca- 
racterística de los sindicalistas ““revo- 
lucionarios'” del camaleonismo criollo. 

El caso del camarada Silveyra mues- 
tra una vez más de cuerpo entero a to- 
dos los que hacen del sindicalismo un 
asunto de especulación ““económica””, y 
no le asignan misión alguna que signi- 
fique elevación moral y cultural del 
proletariado. 

La Unión Sindical Argentina, engen- 
dro del archisobado Congreso de **Uni- 
ficación””, se ha manchado otra vez con 
el borrón de la traición más negra al 
proletariado del país. 

Ahí están los que gritaban por la 
unidad, los que como perros ladraban 
a la luna, los tránsfugas y los arrojados 
de la F. O, R.. A. como sujetos vene- 
nOSOS. 

¿Es posible admitir que la solidari- 
dad sea cotizada, vendida como una vil 
mercancía ? 

Solidaridad, noble y elevado eoncep- 
to del hombre de corazón leal, no pue- 
de ser encarnado en el alma mezquina 
y esclava de los payasos de blusa roja 
cuyos anhelos y afanes no sobrepasan 
la baja ambición de mantener sus pues- 
tos sindicales por el mísero plato de len- 
tejas que esto les procura y por la co- 
modidad y el gusto de echarlas de di- 
rigentes de organismos sin personalidad 
ni ideales. 

Algunos gremios de la Ú. $. A., chan- 
ffeurs, nafteros, marmolistas, foguistas 
y los mozos autónomos, han ido a la lu- 





cha, como cuadra a entidades revolucio- 
narias, han dejado imborrables los ras- 
gos de su hombría. 

En cambio, ¡oh, ironía! otros gremios 
que pertenecen a la U. $. A. han dado a 
publicidad una nota de protesta con- 
tra ciertos diarios que dieron a publi- 
eidad la falsa noticia de que la U. 5. A. 
había declarado la huelga general de 
protesta por la extradición de Silveyra. 

De nuestfa parte, señores Usistas, 
agradecemos esa declaración, porque 
así el proletariado no se engañó, y que- 
dó demostrado que la U. S. A. nunca 
podría concebir tan elevado y abnega- 
do concepto de solidaridad con el pro- 
letariado consciente de la Argentina y 
del Uruguay, dejando al descubiérto su 
traición y su complicidad con las “al- 
tas”? autoridades que ven con buenos 
ojos a los camaleones de] sindicalismo. 

Una nota publicada con fecla 7 de 
abril en los diarios, pertenece a un gre- 
mio afin al nuestro, (afin en la índole 
de la materia que trabajan: la madera) 
la reproducimos para que el gremio se 
entere con quienes y cómo se entiende 
el sindicalismo ““unitario”” del escapa- 
rate ““usista??. He aquí la .nota: 


“Sindicato Obreros Ebanistas y Ane- 
xos — El sindicato de obreros ebanis- 
tas, similares y anexos, ante las falsas 
publicaciones de algunos diarios de hoy 
en las que se hace aparecer a la U. $. 
A. como decretando un paro general 
como acto de protesta por la extradi- 
ción de Silveyra y como este sindicato 
forma parte de la misma, se ajusta a 
la resolución de la U. O. L., la cual en 
su reunión de delegados sindicales re- 
chazó la proposición chofers que consis- 
te en la declaración de la huelga gene- 
ral. Por lo tanto, esta comisión adminis- 
trativa desautoriza a toda persona que 
pretenda hacer abandonar el trabajo a 
los obreros de este sindicato. Además 
invita a los trabajadores que hayan si- 
do sorprendidos por los elementos sos- 
pechosos que propalaron la noticia de 
la huelga a que ocupen nuevamente sus 
puestos de trabajo esta tarde””. 


Como se ve, dicha nota traidora, in- 
sidiosa, propia de individuos de alma 
mezquina, es un insulto a los dignos 
obreros qeu han exteriorizado su pro- 
testa contra la infamia legal. 

“* Además — dice la nota — invita- 
mos a los trabajadores que hayan sido 
sorprendidos por los elementos sospe- 
chosos (?) que propalan la noticia de 
la huelga, a que ocupen nuevamente 
sus puestos de trabajo esta tarde””. ¿Se 
quiere más cinismo y traición ? 

¿Qué pretendía la comisión de eba- 
nistas, que se produjeran ehoques entre 
los. obreros de un mismo taller donde 
hubiese ebanistas y carpinteros? ¡Va- 
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nario eotizable, vuestro proceder de vi- 
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pelca entre los mismos obreros, servirá 
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algunos de.la U. S, A. y otros, autóno- 
mos, han cumplido con el sagrado de 
ber de la solidaridad, dejando una pá- 
| gina eloriosa en el libro de la lucha so- 


os, señores del sindicalismo revolucio- 





s traidores y vuestra incitación a la 


para que los ebanistas sinceros en sus | cial. 
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¡Salud, tiempos nuevos en los que el 
grito augural del proletariado eman- 
cipado barrerá toda la carcoma social, 
sea de levita o de blusa! 


ORLANDO 


onvieciones de ecmaneipación social 
bran los ojos y dejen de ser los eternos 
mangoneados por la lacra 
“obrerista””, 


Los gremios de la F. O. R. A., como 








sociedad Carpinteros, Aserradores y Anexos 
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Gran función y baile familiar 
A beneficio del Comité Pro-Presos y Deportados 
y la Biblioteca Social 
Conmemorando nuestro XX!l Aniversario 
Que se realizará el 28 de Junio de 1923 a las 
20 y30 en el Salón Teatro GIUSEPPE GARIBALDI 
Sarmiento 2419 


PROGRAMA 


1. 
2. El cuadro artístico Arte y Natura pondrá en 


Hijos del pueblo por la orquesta 


escena el drama en tres actos de Ernesto Herrera, 


» 


titulado 


El Pan Nuestro 


3. Conferencia por un Compañero 
4 Sorteo de la rifa 


5. Baile familiar 





DR A 
NOTA.—Se recomienda puntualasistencia por lo 


extenso del programa. 














Camaradas Carpinteros: Por nuestros hispindnódado en- 
cerrados en las ergástulas carcelarias, concurrid to- 


ENTRADA PARA HOMBRE $.1.00 
Asientos sin excepción 30 O | 
dos aportar vuestro óbolo solidario. 
LA COMISION DE FIESTAS 
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EL CARPINTERO Y ASERRADOR 








En ningún régimen autoritario hay 
lugar para la justicia, el derecho y la 

Mientras los trabajadores se dejen | libertad. > - 
disciplinar o se organicen autoritaria- 
mente, no harán más que cambiar de 
amos. 


Con el mazo dando 


Es peor gobernar que robar; el la- 
drón es un efecto, el gobernante es, en 
eambio, una causa. 

Con la revolución rusa hemos apren- 
dido que, los marxistas son los más 
ilustrados... remendadores del régi- 
men burgués. 


Todo organismo centralizador lleva 
en sí mismo el germen de la contrarre- 
volución burguesa. 

El ““exceso”” de libertad es perjudi- 
eial a los tiranos. 





El punto de apoyo de todas las tira- 
nías radica en las prácticas disciplina- 
rias, La disciplina sindical está incu- 
bando a los futuros tiranos de los mis- 
mos trabajadores. 


El único enemigo de los trabajadores 
está en los partidos políticos que: go- 
biernan o aspiran a gobernar, y en las 
organizaciones autoritarias, 


Los que sacrifican los ideales del por- 
venir a las necesidades del momento, 
son unos ingenuos o unos malvados. 

La barbarie y el bandolerismo tienen 
sus formas orgánicas en las institucio- 
nes autoritarias. 

El autoritarismo coloca a los hombres 
en condición de delinquir, para hacer 


del castigo una industria. HELIOS 








A. Internacional 


de los Trabajadores 
(SERVICIO DE LA PRENSA) 





Por la lucha contra la reacción en Rusia 





El Comité ruso de la defensa anarco-sin- 
dicalista (organizado ultimamente por el 
secretario de la A. 1. T.) acaba de publicar 
el siguiente manifiesto dirigido a los prole- 
tarios de todos los paises para la lucha con», 
tra la reacción en Rusia: 


ciento de anarquistas y comunistas, un 85 
por ciento de sin partido y de socialistas, 
¿Dónde está la burguesía contra la que s€ 
dirige la dictadura? ¿Qué es ésta, un parti- 
do de la revolución o de la contrarrevolu- 
ción? 


CAMARADAS, HERMANOS DE LucHa: ¿Camaradas, hermanos de lucha! 

Decidnos, el partido comunista, ¿no eclip- 
só a los verdugos de la Comuna de Paris? 
¿No palidece ante él la reacción clerical de 
España, y el bolchevismo ruso no es her- 
mano mayor del fascismo italiano? Es que 
los bolcheviquis, por la represión contra los 
campesinos revolucionarios, por *l sofoca 
miento de las huelgas y por el apalstamiento 
sanguinario de Cronstadt, no han superado 
las explosiones del Noske alemán? ¿Es que 
su justicia no equivale a la justicia de los 
millonarios americanos que emplean testi. 
gos pagados para matar legalmente a Sac: 
co y Vanzetti? 


Los mártires del poder bolcheviqui apelan 
a vuestra ayuda por nuestro intermedio, a 
vuestra solidaridad de clase. 


De nuevo nos llegan quejas desgarradoras 
de las cárceles de la lejana Rusia. Hoy co: 
mo ayer el pueblo sufre bajo el yugo del des: 
potismo; hoy como ayer los sombríos corre: 
dores de las innumerables prisiones son los 
testigos mudos de los sufrimientos terribles 
de los luchadores por uma gran causa. Hoy 
como ayer sug gemidos se escuchan bajo 
el cielo de Rusia.. Las prisiones zaristas es- 
tán repletas, casas ordinarias han debido ser 
transformadas en prisiones, nuevos campos 
de muerte han debido ser construidos, y no 
es todavía bastante... ¡Nuevamente mar: 
chan hacia los lugares lejanos, salvajes, in- 
salubres, áridos e inhabitados del destierro 
zarista procesiones de jóvenes y viejos, de 
hombres y mujeres! Rusia se ha convertido 
en una inmensa prisión; hay allí 10.638 des. 
lerrados por orden administrativa, 48.819 
en las prisiones! La arbitrariedad, nada más 
que la arbitrariedad se ve por todas partes, 


En nombre de la reafirmación de su do- 
minio, el partido comunista ha encarcelado 
a diestro y a siniestro, arroja en la prisión 
y mantiene allí años y años a los desgracia 
dos sin “proceso” ni “instrucción”. De todo. 
los presos, sólo 21,600 han sufrido un proce: 
80... El pueblo ruso vive bajo la opresión 
sangrienta de la camarilla desmoralizada por 
el poder. El partido de la revolución se ha 
convertido en la vanguardia de la contrarre 
volución, en el partido de la reacción más 
abyecta y más innoble, porque se encubre 
con la bandera de la revolución social... 

Entre les desterrados hay cuarenta y ochs 
por ciento de obreros, diez por ciento de cam: 
pesinos; entre los condenados, hay 40 por 
ciento de obreros, campesinos y soldados de) 
ejército rojo. ¿Qué es, pues, un partido obre: 
ro, un partido de obreros y de campesinos, 
un partido de clase? 


¿No es una banda de criminales la que se 
oculta tras la sagrada bandera de la revolu- 
ción? 

Entre los desterrados se cuenta un 10 por 


¡Camaradas, hermanos de lucha! 


Decidnos, vuestros sentimientos de snli- 
daridad ¿no están siempre de parte de vues- 
tros hermanos de clase vencidos y oprimidos 
¿No protestáis actualmente contra el fascis- 
mo, contra las ejecuciones inglesas en Afri- 
ca del sur, contra la reacción en España? 
¿No os preocupáis de la guerte de Max Hola 
y de Marty? ¿Es que no os habéis indignade 
hasta lo más profundo del alma al constu- 
tar la fría crueldad de la burguesía america: 
na frente a Sacco y a su vigésimo día de 
huelga de hambre? ¿Y no lucháis por la vi- 
da y la libertad de Sacco? Si, todo esto 02 
indigna y os incita a luchar, Gracias u vues- 
tra lucha la mano del verdugo no pudo caer 
sobre la cabeza de Sacco y ahora vuestra lu- 
cha común por él le devolverá la ¡bertad, 
¿Y Rusia? ¿Por qué la habéis olvidado? Es 
que allá, entre los prisioneros desterrados 
¿creéis que no hay Saccos y Vanzettis, Cot 
tins o Max Holzs? 


¡Camaradas, hermanos de lucha! 


De los lejanos campos de concentración, de 
Kholmogory nos llegan, a nosotros, deste- 
rrados de la Rusia Sovietista, los gritos de 
dolor y de socorro, quizás del último ruego 
que se os dirige: 

“Queridos camaradas, la vida se ha hecho 
insoportable, las fuerzas se nos acaban... 
dirigimos nuestra solicitud de socorro al 
proletariado internacional... es nuestra úl 
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tima esperanza; si ?racasa, será preciso ter- 
minar... no nos queda otra cosa que ha: 
cer...” Es el grito de los Saccos rusos. En- 
tre los que sufren está el camarada Aaron 


Baron, uno de los miembros más activos del 
movimiento anarquista y sindicalista, ele 
gido más de una vez por el proletariado de 
Kiew al Soviet de esta ciudad. Su suerte es 
terrible: los bolcheviquis han fusilado a su 
compañera Fanny Baron, han fusilado a su 
hermano, han intentado matarlo a él mismo 
disparando tiros de fusil en su celda; lo 
atormentaron con toda suerte de vejaciones, 
impulsándole a la huelga del hambre. Duran. 
te su período de encarcelamiento, pasó cua: 
renta días sin alimento. Hacia fines del año 
pasado, despues de ser paseado por distin- 
tas prisiones fué encerrado con varios de sus 
camaradas en la prisión de Karkoff, donde 
exigieron a Rakovsky a la libertad o el fusi- 
lamiento. Después de una huelga de ham- 
bre prolongada fueron puestos en libertad 
con la condición de desterrarse al extranje- 


ro. Pero.. Rakovsky propone y Dzerzhin: 
sky dispone. Cuando nuestros camaradas lle. 
garon al departamento político de Moscú pa- 
ra obtener sus pasaportes, fueron detenidos 
y enviados unos días después al campo de 
concentración de Kholmogory. Estas veja- 
ciones incesantes han hecho desbordar la co- 
pa de la paciencia y como signo de protesta 
el camarada Baron declaró de nuevo la huel- 
ga del hambre; conociendo su carácter fir- 
me y decidido, se puede presumir que no se 
detendrá ante una huelga hasta el fin. Su 
vida está en peligro... quizás es ya dema- 
siado tarde... 


¡Camaradas, hermanos de lucha! 


No olvidéis a Rusia, exigid la liberación 
de Kabas Tarasink, de Olonietzky, de Novo- 
zhiloff y de millares y millares de otros pre- 
sos y desterrados. No olvidéis, camaradas, 
que la responsabilidad de la reacción en Ru- 
sia no es sólo del gobierno ruso, no es sólo 
del partido comunista ruso, sino también 
de la Internacional comunista, de los parti- 
dos comunistas de todos los países para los 
que esta internacional es el gran cuartel ge- 
neral. Más aún, esa responsabilidad recae 
tambien sobre la Internacional sindical ro- 
da y sobre todas las organizaciones que se 
adhieran a ella, porque no solo no exigie- 
ron a los dirigentes del Kremlin la cesación 
de los actos infames, sino al contrario lo 
animaron, los aprobaron y eontinúan apro- 
bando sus actos contrarrevolucionarios y san- 
ginarios. Esas Internacionales están cons- 
truídas sobre cadáveres de revolucionarios 
rusos; en sus calabozos perecen sus vícti- 
mas, los luchadores de la revolución social, 
Y si los Clara Zetkin, los Bouvarine, los Ra- 
dek proponen el frente único contra el fas- 
cismo, mienten porque protegen al fascismo 
ruso. Cuando os llaman a luchar por 
la libertad y la liberación de los presos de 
clase de las prisiones burguesas, mienten, 
porque consagran la tiranía en Rusia, ayu- 
dan a fusilar y a encarcelar a Jos obreros 
sin partido, a los campesinos, a los anarquis- 
tas, a los sindicalistas y a los socialistas, 
Debréis decirles: ¡Vuestrag manos están cu- 
biertas con la sangre inocente de los obre- 
ros de la causa proletaria! ¡Abolid vuestro 
fascismo, lavad la sangre de que estáis cu- 
biertos, reparad vuestras maldades abriendo 
de par en par las puertas de vuestras innu- 
merable cárceles a los detenidos políticos, 
libertadlos! ] 


Camaradas, los días en que despleguéis 
las banderas rojas y manifestéis vuestra 
fuerza, vuestro poder, cuando sobre vues- 
tras banderas estén escritas las divisas con 
que marcharéis en el momento de la lucha 
decisiva, no olvidéis inscribir en ellas: “¡Co. 
munistas de todos los peíses, soís los asesi- 
nog de millares de obreros y campesinos re- 
volucionarios rusos! ¡Comunistas, abrid las 
puertas de vuestras cárceles a los anarquis- 
tas y a los obreros revolucionarios! ¡Comu- 
nistas, devolved a Rusia la libertad que le 
habéis usurpado!” 

¡Camaradas, hermanos de lucha! No olvi. 
déis a Rusia y a sus presos, no les rehu- 
séisg vuestro apoyo, salvad la vida de los res- 
tos de la vanguardia deshecha, del glorioso 
ejército internacional del trabajo. ¡Exigid 
de vuestros partidos comunistas y de vues- 
tros sindicatos afiliados a la Internacional 
Sindical Roja que se abran las puertas de 
las cárceles rusas! 


No olvidéis a Rusia. ¡Ella ha puesto to- 
dag sus esperanzas en vosotros! 


El Comité ruso de defensa anarco-sindica: 


lista de la A. 1. T 
Mayo de 1923 





Los nuevos crímenes del 
bolcheviquismo en Rusia 


De fuentes seguras 
dos terribles noticias: 


recibimos de Moscú 


El miembro del Comité central del parti- 
do socialista revolucionario de la izquierda, 
el camarada W. E. Trutovsky, acaba de ser . 
libertado después de tres años de prisión 
por el asunto del asesinato del consul ale- 
mán en Rusia, conde de Mirbach. Algunos 
días después fué arrestado por la tcheka y 
habiendo rehusado las informaciones sobre 
los camaradas que vivian clandestinamente 
se le previno que sería desterrado a Kuldja 
(Mongolia). Trutovsky intentó entonces que- 
marse vivo, pero fué salvado por los compa: 
ñieros. Acababa de dirigirse al presidente del 
Comité central ejecutivo panruso con una de- 
claración diciendo que en caso de que su 
arresto sea mantenido después de tres años 
de miserias sufridas por él, recurrirá a la me- 
dida extrema de defensa de su vida. 

Notificándonos este hecho la delegación 
del Partido socialista revolucionario de ls 
izquierda en el extranjero recuerda que Tru- 
tovsky es una de las figuras revolucionarias 
más descollantes de Rusia, que ha sufrido 
por dos veces el destierro bajo el zarismo. 
Es autor de varios libros sobre la teoría del 
socialismo. La delegación pide la interven- 
ción de la clase obrera internacional para 
salvar la vida de este hombre que ha luchada 
sin descanso contra la liquidación de la re 
volución rusa y contra los instigadores del 
régimen del terror y de corrupción. 

En el campo de concentración cerca de 
Arkangel, los anarquistas hablan declarada 
la huelga del hambre. Al unáécimo día las 
autoriddes trataron de alimentarlos artifi. 
cialmente. Los camaradas cerraron firme' 
mente las puertas, empaparon los colchones 
con petróleo y pusieron fuego a todo. 86 «- 
nuestros camaradas perecieron; otros 6 han 
sido salvados... 

¡¿Revolucionarios de todos los países! 

¿Cuánto esperaremos todavía para estig: 
matizar como traidores, como asesinos a los 
cobardes miserables del Kremlin? Elevad 
vuestra voz podercsa contra estas ignominias 
que recuerdan los tiempos más bárbaros «da 
la inquisición. Que todo comunista sienta en 
todas partes que es responsable de las igno- 
minias del gobierno que sostiene. Gritad por 
doquier la voz de alarma, expresemos en las 
reuniones y en la prensa el horror que noa 
inspira el régimen asesino de los bolchevi- 
quis, que se bañan en la sangre de los revo- 
lucionarios rusos. Exigid la liberación de to-. 
dos los revolucionarios y la” abolición del 
régimen del terror. ; 


El Secretariado de A. 1. T. 
Berlin, 7 de mayo 1923 3 


A 
El alma de la fábrica 


LA OBRERITA 


Vedla pasar por las calles 
Escondiendo en su mirada 
La nastalgia de sus penas 
O la sonrisa del alma... 

Ella es la que sembrando 
La atención que nos halaga, 
Deja en el hombre un recuerdo 
Como una sombra que pasa... 

*o> 

Y destinada al taller 
Va apresurando la marcha, 
Faltándole unos minutos 
Para la hora de entrada, 

Y no quiere sorprenderse 
Que al estar cerca de la fábrica 
Se encuentra por vez primera 
De hallar la puerta cerrada. 

.£.. +. 

Iniciada su labor 
Al primer rayo del alba 
Solo espera satisfecha  ' 
Tlegue la noche anhelada, 
Para encontrarse sonriente 
Como una luz de mañana 
Entre los suyos dichosa: 
Junto a la madre adorada. 














o'*s 


Así vino sin consuelo esa mujer qu 
(trabaja: 
La que aumenta los caudales 
De la gente sin entrañas 
Que derrocha esos dineros 
A la salud de la esclava, 
Que le faltan los recursos 


De la vida necesaria. 
Xxx 


Yo reflejo en estos versos 
Esa vida atormentada... 
Porque conozco el dolor 
De una joven noble obrera 
Que ayer tarde la escuché 
Al encontrarse en su casa, 
Despedida para siempre 
Por el patrón de la fábrica. 

so 

Me relató sollozando 
Con la pena más amarga 
Que el patrón la pretendía 
Para hacerla... capataza; 
Como otras muchas que hay 
Que en el trabajo adelantan 
No porque reunen méritos 
Sino... por su linda cara... 

+u.s 


Y así pude conocer 
Que aquella mujer honrada 
Al no ceder a los deseos 
De la fiera sanguinaria 
Supo hallar tal recompensa 
Como el fin de su jornada... 
Como luchan corazones 
De la sangre proletaria. 


Luisa SATKA 





¿W¿Eltrabajoes honra? 





-¿De qué ie quejas? ¿Acaso eres sóla 
la que tiene que levantarse en estas ma- 
ñanas frías para ir a la fábrica a ga- 
narse el pan que come? 

Este razonamiento frío de mi 
me hace pensar: 

No madre; yo quiero trabajar, porque 
comprendo que el que no trabaja está 
de más en esta vida. 

Esta mortificación que yo siento pro- 
viene de la falta de comodidades; de es- 
te círculo de hierro en que me hallo 
aprisionada. 

No desvaríes, hija — me dice mi madre 

No madre; hablo lo que pienso. Todo 
lo que estoy sintiendo en este momento 
en que mis ideas bullen en mi cerebro, 
¿de qué sirve estar toda nuestra juven- 
tud aprisionada en una fábrica, si en 
aquellos momentos en que esta misma 
juventud nos pide expansión no pode- 
mos complacerla, porque ya nos pide 
un algo imposible? ya no somos más que 


madre 


“arne Je fábrica y únicamente como 
carne.... nos tratan. 
¡Yo no sé a quien sales — observa 


mi madre — mo he visto ninguna herma- 
na tuya que se queje como tú lo haces. 
Es que mis hermanas, hasta eso han 
perdido; ya no les queda nada bueno; 
ese contínuo trabajo, sin la suficiente 
alimentación, sin ninguna lase de dis- 
tracción, han ido matando poco a poco 
todos los sentimientos; el único escape 
que les queda, si es que hasta el último 
sesto de rebeldía han perdido, 3s el de 
irse con el primer hombre que les pin- 
te un porvenir lisonjero. Dejarán de ser 
>sclavas del :aller para convertirse en 
esclavas del hombre, es decir, dejarán 
le ser arne de fábrica para ser carne 
de placer. Para que la mujer no sea 
carne de placer, tiene que “manciparse 
debe luchar por el bienestar de la 
1manidad. Eso es lo que debemos ra- 
zonar nosotras las mujeres, madre. 
Luisa SAIKA 





- Miguel Bakunin 





Notas Biográficas por James Guillaume 


(Continuación) 


La revolución del 24 de febrero abrió 

a Bakunin las puertas de Francia. 
Se apresuró a volver a Paris; pero, po- 
co después, la noticia de los adveni- 
mientos de Viena y de Berlin lo deter- 
minaron a partir para Alemania (abril) 
donde esperaba tomar parte en los mo- 
vimientos insurreccionales. Pasó por 
Colonia donde Marx y Engels estaban 
por empezar la publicación de la Neue 
Rheinische Zeitung. Era el momento en 
el cual la legión democrática alemana 
de París, que tenía por jefe a Herwegh, 
hizo en el gran ducado de Baden aque- 
lla tentativa insurreecional que tuvo un 
resultado desgraciado. Marx atacó en- 
tonces a Herwegh con mucha violencia; 
Bakunin tomó la defensa de su amigo y 
rompió con Marx. Más tarde Bakunin 
sobre este propósito se expresó del si- 
guiente modo (1871, manuscrito fran- 
cés): 

““En aquella ocasión, lo pienso hoy y 
lo digo francamente, eran Marx y En- 
gels que tenían razón; ellos mejor que 
yo juzgaban las condiciones generales. 
Atacaron a Herwegh con una falta de 
cireunspección propia de ellos y yo to- 
mé en Colonia, calurosamente, la defen- 
sa del ausente. Nuestra discordia par- 
tió de esto””. 

Se marchó a Berlin y a Breslau y de 
allí a Praga, donde tentó, inútilmente, 
hacer propaganda democrática y revo- 
lucionaria en el congreso eslavo (junio) 
y donde tomó parte en el movimiento 
insurreccional duramente reprimido 
por Windischgratz. Durante su perma- 


nencia en esta ciudad la Neue Rheinis- 
che Zeitung publicó (6 de julio) una 
correspondencia de París así concebida : 

““A propósito de la propaganda esla- 
va se nos afirmó ayer que Jorge Sand 
tiene en su poder cartas que compro- 
meten mucho al ruso Miguel Bakunin 
expulsado de Francia, y lo pintan como 
un instrumento o agente de Rusia re- 
cientemente alistado, a quien se le atri- 
buye la parte principal de los arrestos 
recientes practicados en las personas 
de los desgraciados polacos. Jorge Sand 
ha mostrado estas cartas a algunos de 
sus amigos””. 

Bakunin protestó inmediatamente 
contra esta infame calumnia econ una 
carta de Breslau publicada en el dia- 
rio Allgemeine Oder Zeitung (carta que 
la Neue Reinische Zeitung reprodujo 
el 16 de julio) y escribió a Jorge Sand 
para rogarle que se explicara acerca 
del uso que se había hecho de su nom- 
bre, quien respondió con una carta al 
redactor de la Neue Reinische Zeitung 
fechada en La Chatre (Indre) el 25 de 
julio de 1848, en la cual decía: 

““Los hechos referidos por vuestro co- 
rresponsal son completamente falsos. 
No he poseído nunca la mínima prue- 
ba de las insinuaciones que buscáis dar 
crédito contra el señor Bakunin. Jamás 
estuve autorizada a admitir la más pe- 
queña duda sobre la lealtad de su ca- 
rácter y sobre la sinceridad de sus opi- 
niones Mi llamado a vuestro honor y a 
vuestra conciencia por la inserción in- 
mediata de esta carta en vuestro dia- 
rio.”? Marx insertó la carta y al mismo 
tiempo dió la explicación siguiente de 
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la correspondencia que había publicado 
enviada de París: '“Hemog así cumpli- 
do el deber de la prensa de ejercitar 
sobre los hombres públicos una estrecha 
vigilancia y hemos dado, al mismo tiem- 
po, al señor Bakunin la oportunidad de 
disipar una sospecha que había sido ad- 
mitida como cierta en algunos sitios de 
París”. Es inútil insistir sobre esta sin- 
gular teoría, por la cual la prensa tie- 
ne el deber de acoger y publicar la ca- 
luanmnia sin primeramente cerciorarse de 
la verdad de los hechos. 

El mes siguiente Bakunin vió a Marx 
en Berlin y tuvo lugar una aparente re- 
conciliación entre ellos. Bakunin eseri- 
bió sobre esto en 1871  (manuserito 
francés) cuanto sigue: “Amigos comu- 
nes nos obligaron a abrazarnos; y en- 
tonces en una conversación medio joco- 
sa y medio seria, Marx me dijo: ““¿sa- 
bes que ahora me encuentro al frente 
de una sociedad comunista secreta, asl 
bien disciplinada, que si dijera a uno 
solo de sus miembros: Vaya a matar a 
Bakunin, éstos te matarían?”” Después 
de esta conversación no nos vimos más 
hasta fines de 1864. 


Esto que Marx había dicho jugando 
a Bakunin en 1848, debía tentar hacer- 
lo deveras 24 años después. Cuando en 
la Internacional la posición del anár- 
quico libertario se había convertido en 
un obstáculo para la dominación perso- 
nal que Marx pretendía ejercitar, él 
intentará desembarazarse de Bakunin 
con un verdadero homicidio moral. — 

Expulsado de Prusia y de Sajonia, 
Bakunin pasó el resto del año 1848 en 
el principado de Ankalt, donde publicó 
en alemán un opúsculo : *Aufruf an die 
Slaven, von einen rusischen Patrioten, 
Michael Bakunin, Mitglied des Slaven- 
congress””. En él desarrollaba este pro- 
grama: Unión de los revolucionarios es- 
lavos con los revolucionarios de las 
otras naciones — húngaros, alemanes, 
italianos — para la destrucción de las 
tres monarquías opresivas, imperio de 
Rusia, imperio de Austria, reino de Pru- 
sia; libre federación de los pueblos es- 
lavos emancipados. Marx creyó deber 
suyo combatir estas ideas y lo hizo en 
las columnas del Neue Rheinische Zei.- 
tung (14 de febrero de 1849). Bakunin 
es nuestro amigo — escribía — pero 
esto no nos impedirá eriticar su folle- 
to”. Y así formulaba su opinión: “ A 
parte los polacos, los rusos, y tal vez los 
eslavos de la Turquía, ningún pueblo 
eslavo tiene un porvenir, por la simple 
razón de que a todos los otros eslavos 
les faltan las primeras condiciones his- 
tóricas, geográficas, políticas e indus- 
triales de la independencia y de la li- 
bertad.”” 

A propósito de esta diferencia entre 
su modo de pensar y el de Marx, Baku- 
nin escribió (1871, manuscrito fran- 
cés): 

“*En el 1848 nos hemos encontrado 
divididos de opinión, y debo decir que 
la razón estuvo más de su parte que de 
la mía... Arrastrado por la embria- 
guez del movimiento revolucionario, yo 
era mucho más preocupado del lado ne- 
gativo que del lado positivo de esta re- 
volución... No obstante, hubo un ptn- 
to en que tuve razón. Como eslavo, yo 
quería la emancipación de la raza esla- 
va del yugo de los alemanes... y, co- 
mo patriota germánico, Marx, enton- 
ces no admitía, como no admite ahora, 
el derecho a los eslavos de emancipar- 
se del yugo de los alemanes, pensando 
que estos tienen la misión de civilizarlos 
estos es, de germanizarlos por amor o 
por la fuerza. 
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En enero de 1848, Bakunin se trasladó 
secretamente a Lipsia para efectuar los 
preparativos, y ponerse de acuerdo con 
un grupo de jóvenes tchecos de Praga, 
para una insurrección en Bohemia, A 
pesar de que la. reacción en Francia y 
en Alemania progresaba, se vislumbra- 
ba en más de un punto de Europa, que 
la revolución no había sido aún sofoca- 
da. Pío IX había sido echado de Ro- 
ma, en donde fué proclamada la repú- 
blica romana, siendo jefes del triunvira- 
to Mazzini, Baffi y Armallini, y por ge- 
neral, Garibaldi; Venecia recobraba su 
libertad, sostenía en contra de los aus- 
triacos un sitio heróico; los húngaros, 
rehelándose contra Austria y dirigidos 
por Kossuth, proclamaban el decaimien- 
to de la casa de Absburgo. Casi al mis- 
mo tiempo que esto sucedía, estalló en 
Dresde (3 de mayo de 1894) un levan- 
tamiento popular provocado por el re- 
husamiento del rey de Sajonia a acep- 
tar la constitución del Imperio Alemán, 
que había proclamado el parlamento 
de Franefort; el rey tuvo que huir y 
se constituyó un gobierno provisorio 
(Heubner, Tzeschirner y Todt) y losin- 
surrectos quedaron dueños de la ciudad 
durante cinco días. Bakunin, que había 
dejado Lipsia por Dresde en abril, era 
uno de los cabecillas de los insurrectos 
y contribuyó a hacer tomar las medidas 
más enérgicas para la defensa de las 
barricadas contra las tropas prusianas 
(e] momandante militar fué primero 
el lugarteniente coronel Heinze, despu- 
és del 8 de mayo, el joven tipógrafo Es- 
teban Born, que había organizado el año 
anterior, la primera asociación general 
de los trabajadores alemanes, (la Ar- 
beiter Verbrirderung). La estatura gi- 
gantesca, e Bakunin y su cualidad de 
revolucinario ruso llamaron la aten- 
ción sobre él, y en torno a su per- 
sona se formó una leyenda: a él solo 
le fueron atribuídos los incendios sus- 
citados por la defensa; Bakunin era — 
Se escribió — la verdadera alma de la 
revolución””, ““ejercitaba un terrorismo 
que infundía miedo””, “habia puesto 
sobre las barricadas una colección de 
cuadros, considerados como obras maes- 
tras, para impedir a los prusianos que 
hiciesen fuego””. El 9 (mayo de 1849), 
los insurrectos, retrocediendo ante fuer- 
zas superiores, efectuaron su retirada 
cerca de Freiberg. Aquí Bakunin inten- 
tó obtener de Born que, con los comba- 
tientes que le restaban, pasara sobre el 
territorio bohemio para tentar una nue- 
va insurrección; pero este se rehusó y 
licenció a sus tropas. 


Entonces, viendo que no había más na- 
da que hacer, Heubner, Bakunin y el 
músico Ricardo Wagner se dirigieron 
a Chemnitz. En la noche del 9 al 10, ci- 
viles armados arestaron a Heubner y a 
Bakunin y los entregaron a los prusia- 
nos; Wagner que se había refugiado 
junto a su hermana, pudo ponerse a sal- 
vO. 


La conducta de Bakunin en Dresde 
fué la de un combatiente resuelto y de 
un director clarovidente. En una de sus 
cartas a la New York Daily Tribune 
(número del 2 de octubre de 1852), 
““On Revolution and Contre-Revolution 
in Germany?””, Marx, malgrado su hos- 
tilidad, tuvo que reconocer el servicio 
rendido por Bakunin a la causa revo- 
lucionaria. ““En Dresde — escribió — 
la lucha duró en las calles de la ciudad 
cuatro días. Los comerciantes de Dres- 
de y la “guardia comunal”? no sólo no 
combatieroxr, sino que con frecuencia 
favorecían la acción de las tropas con- 
tra los insurrectos, Estes, que se compo- 
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nían casi exclusivamente de trabajado- 
res de los distritos  manufactureros, 
“encontraron un director hábil y enér- 
gico en el desterrado ruso Miguel Ba- 
unin ”, 

IV 


Transportado a la fortaleza de Ko- 
nigstein (Sajonia), Bakunin, después 
de varios meses de detención preventi- 
va fué, el 14 de enero de 1850, condena- 
do a muerte; en junio la pena le fué 
conmutada por la de cárcel perpétua, 
y al mismo tiempo el prisionero fué en- 
tregado a Austria que lo reclamaba. En 
Austria fué primero detenido en Pra- 
ga y después (mayo 1851) en la ciuda- 
dela de Olmiitz, donde el 15 de mayo 
de 1851 fué condenado a ser ahorcado; 
pero la pena le fué conmutada de nue- 
vo. por cárcel perpétua. 

En las prisiones austriacas Bakunin 
fué tratado de modo durísimo: tenía 
grillos en los pies y en las manos, y en 
Olmiitz, se le tenía encadenado a la pa- 
red por la cintura. 

Austria, poco después de la condena, 
lo entregó al gobierno ruso. En Rusia 
fué encerrado en la fortaleza de Pedro 
y Pablo, en el “*rivellino d'Alessio”'(1). 

Al principio de su prisión, el conde de 
Grlof le vino a decir que el zar Nicolás 
quería de él una confesión escrita. Ba- 
kunin, reflexionando (carta a Herzen 
del 8 de diciembre de 1860) “que se en- 
contraba «en poder de un oso””, y que, 
de otra parte, ““siendo todos sus actos 
perfectamente conocidos, no tenía nin- 
gn secreto que revelar””, se decidió a 
escribir. 

En la carta decía al zar: 

“*Vd. desea obtener mi confesión ; pe- 
ro no debe ignorar que el Penitente no 
está obligado a confesar los becados de 
los otros. No tengo más que el honor y 
la conciencia de no haber nunca trai- 
cionado a quien ha puesto en mí la con- 
fienza; por eso no mencionaré los nom- 
bres?”. 

Herzen narrando (Oeuvres postumes) 
que cuando Nicolás hubo leído la carta 
de Bakunin exclamó: “Es un joven 
bravo y lleno de espíritu pero peligro- 
s0, y es necesario tenerlo bien cerrado””. 

A principios de la guerra de Cri- 
mea, en vista de que la fortaleza de Pe- 
dro y Pablo podría encontrarse expues- 
ta a ser bombardeada y tomada por los 

ingleses, se transfirió el prisionero a 
Sehusselbourg (1854); allí se enfermó 
de escorbuto y se le cayó toda la denta- 
dura. He aquí lo que escribía el autor 
de estas notas, sobre este último perío- 
do de la prisión de Bakunin a los pocos 
días de su muerte: **E] régimen atroz 
de la cárcel había arruinado completa- 
mente su estómago. El nos decía que ha- 
cia el fin de su encarcelamiento, había 
tomado tal disgusto a las comidas, que 
no podía alimentarse más que con co- 
les desmenuzadas. Pero si el cuerpo en- 
flaquecía, el espíritu quedaba recto y 
fuerte, Temía sobre "todo encontrarse 
un día reducido por la acción debili- 
tante de la cárcel, a] estado de postra- 
ción espiritual, bien conocido, de Sil- 
vio Pellico; temía cesar de odiar, no 
sentir aguzarse en su corazón el senti- 
miento de rebelión que lo animaba y 
liegar a perdonar a sus verdugos y re- 
signarse a la suerte, Pero este temor era 
vano: su grande energía no lo abando- 
nó un solo día y salió de la cárcel tal 
cual habia entrado. Nos contaba que 
para distraerse en los largos tedios de 
la soledad, solía llamar a la memoria la 
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roca del Cáucaso por mandato del zar 
del Olimpo; pensaba también en drama- 
tizarla y, nosotros recordamos todavía 
la dulce y lamentosa melodía, por él 
compuesta, del coro de las ninfas del 
Océano, consolodora de las víctimas de 
Júpiter””. (Bulletin de la Federation 
parissienne de l'Internationale, suple- 
mento al número del 9 de julio de 
1876). 

Cuando murió Nicolás se esperaba, 
con el cambio de reino, algún aligera- 
miento a las tristes condiciones del in- 
domable revolucionario: pero Alejan- 
dro 11 borró con su propia mano el nom- 
bre de Bakunin de la lista de los amnis- 
tiados. La madre del prisionero, ha- 
biéndose, un mes después, presentado 
al propio zar para impetrar gracia por 
el hijo tuvo del autócrata esta respues- 
ta: ““Sabed, señora, que vuestro hijo no 
podrá jamás obtener la libertad”. 

La detención de Bakunin se prolon- 
gó, después de la muerte de Nicolás, dos 
años todavía; el zar Alejandro queda- 
ba sordo a todos los ruegos que le eran 
dirigidos. Un día el zar, 
carta que Bakunin había escrito en el 
año 1851 a Nicolás, se dirigió al prín- 
cipe Gortchakof, ministro de relacio- 
nes exteriores, diciéndole: “Pero yo no 
veo el más mínimo arrepentimiento en 
esta carta””. Finalmente, en marzo de 
1857 Alejandro dejóse inclinar y con- 
sintió conmutar la pena a vida por el 
confinamiento en Siberia. 

Bakunin fué internado en Tomsk. 
Hacia fines de 1858 se casó con una jo- 
ven polaca, Antonia Kwiatkowska, y, 
poco después, gracias a la actividad 
desplegada por un pariente suyo, por 
parte de madre, Mouravief-Amourski, 
gobernador de Siberia Oriental, pudo 
obtener de andar a residir en Irkoutsk 
(mayo de 1859), donde encontró em- 
pleo en la compañía de Amur y, des- 
pués en uña compañía minera. 


—- 


(1) Es un sitio especial de la fortaleza 
Pedro y Pablo que habrá tomado este nombre 
quizás por haber sido encerrado en él Alejo, 
hijo de Peúro el Grande, primer emperador 
de Rusia, por haberse  rebelado en comra 
de la autoridad paternal. 


Nota de Redacción —En el número ante- 
rior de EL CARPINTERO Y ASERRADOR, 
conde se ha publicado el primer artículo de 
este trabajo, se nos han pasado desaperct 
bidos ciertes errores que ahora corregimos: 

De estas notas biográficas de Bakunin, 
no es autor Jaurés sino James Guillaume, 
amigo íntimo del gran revolucionario ruso 
y activo militante de la vieja Internacio- 
nal, actuando en el Jura. 

En la primera columna, línea segunda, en 
donde dice que “Bakunin nació 20 de mayo 
del año 1848”, debe ser 1314, En la segunda 
columna, línea 13, donde dice “Bakunin ad- 
mitió aún la creencia de la inmortalidad del 
alma”, debe decir: admitía aún, etc. En la 
misma columna, línea 40, donde dice: “El 
deseo de estimación es en el mismo tiempo 
un deseo creador”, debe decir: El deseo de 
destrucción, etc. En la tercera columna, lí- 
nea 77, donde dice: “ni me hubía libertado 
del todo de las “ridículas” abstracciones me- 
tafísicas”, débese suprimir la palabra ridí- 
cula, quedando solamente de las aubstraccio: 
nes metafísicas”, 

En la cuarta columna, línea 11, en donde 
dice: “él se llamaba un idealista sentimen- 
tal y tenía razón”; él me llamaba etc. 
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Compañero: no deje de con- 
currir a nuestra velada 
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La Canción del Pueblo 


Moy se citan, Loy se agrupan, hoy se mueven, hoy se abrazan 
Los obreros nobles, buenos, con amor muy fraternal, 
Y se dicen al oído lo que prohiben los Estados, 
Los esbirros, los tiranos, los patriotas y prelados, 
o Que no saben nada, nada, de lo grande de un Ideal. 


Desde un polo al otro polo, desde un mundo al otro mundo, 
Donde quiera que lzaya sangre retemplada en el vigor, 
Desde allí ia voz airada del obrero sudoroso 
Se levanta, toma cuerpo, alza un vuelo magestuoso 
Y xmal hiere los oídos del que oficia de opresor. 


Ese oculto mar de fondo, ese anhelo inexplicable, 
Ese ““algo*” misterioso que fermenta por doquier, 
Lleva espanto y lleva 1uiedo, lleva pánico y zozobra 
A los sátiros burgueses que de bienes tienen sobra 
Mientras sumen a los parias por el hambre y el dolor. 


Todo, todo es transitorio, todo acaba, se transforma, 
Y por más que se dilate llegará, con tiempo, a un fin... 
Pero hay una sola cosa, Una cosa inmensa, grande, 
Que recorre las distancias y cada año más se expande 
Por ia tierra y por los mares sin hallar jamás confín. A 

Esa “cosa?” cs cosa santa; esa “cosa”? es respetable, 
Y es imbécil y es malvado quien la quiera retener... 
Vano intento del tirano que por fuerza, a mano armada, 
Ensayó cortar sus bases, muchas veces intentada, ca 
Sin jamás tener la dicha ni una sóla de vencer. 
[ 

Y esa ““cosa”” ingucbrantable, es la flor del pensamiento 
Que en el hombre y con el hombre salvadora germinó, 
Y por más que se exasperen todos esos que usan sables, 
O esos otros que usan cruces y que son erucificables, 
No verán caer por tierra tanto fruto bueno, ¡no! 


Y es por eso que los bravos no reposan un instante, 
No elaudican ni se venden ante el oro del burgués, 
Porgue llevan en sus mentes un tesoro inagotable, 

Un tesoro que la dicha trae a todo miserable 
Victimado por el arden imperante tal como es. 


¡Ruge, pueblo! ¡Grija, paria! ¡Rompe códigos y leyes! 
¡ Dí que tienes una nueva concepción de otro vivir! 
¡ Dí que sabes conducirte por tí sólo, sin muletas, 
Sin políticos farsantes aque te engañan con sus tretas 
Y no sigas al que dice que le debas de seguir! 


Canta ,canta marsellesas sanas, nuevas, frescas, bellas, do 55l 
Canta, canta tus canciones que pregonan rebelión' 
Y no llores, (¡oh, no llores!) porque el llanto te amilana, 
Mas en camhio da tu brazo a esa fuerza soberana 
Que prepara, que ya gesta la ideal Revolución! 


Fernando GUALTIBRI 





La Psicología del Atentado 


«Un rojo dios desconocido hoy es- 
tremece de temor a la fierra. Tulio 
Hos!ilio, el romano, levantó un lem- 
plo al miedo; la sociedad actual, 
que palidece, podrá levanter otro. 

Estas palabras finales de un her- 
moso artículo sobre la Emperatriz de 
Austria, dictaba el artista a un ami- 


suplica, nacen las obsesiones misleriosas 
y extraordinarias. 

Llega un día en que la siniestra mi- 
seria, tristemente aconsejada por la ie 
norancia, despierta en el cerebro de la 
víctima, el sentimiento de la venganza, 
armando la mano del despreciado para 
que hiera en desagravio de sus desven- 


go cuando entré a visitarle, turas. La bomba estalla; el puñal pun- 
Es un bello absurdo, esclamé al | za; una emperatriz — personalmente vir- 
Suludarle. tuosísima, pero que es el símbolo del 
—¡Por qué absurdo? — me inte- | principio de autoridad, — un presidente, 
rrogó. un banquero, es inmolado por un fa- 


nático que la obsesión de la miseria 
y la ignorancia ha transformado en ver- 
dugo. z 

Pero muerio el individuo - simbolo, no 
cambia el sistema, no muere la institu- 
ción. 

Quedan otros muchos de los que Ibsen 
llama «columnas de la sociedad», que se 
ocupan y preocupan de mandar a la gui- 
Motina al despreciado para casligarle red 
un delito del que no es responsable, 
ni culpable, según la ciencia contempo- 
ránea; su voluntad ha sido determinada 
eñ ese sentido r causas agenas a su 
medio «ndivid y dependiente en ab- 
soluto del ambiente social en que vivía. 

En cambio, la miseria y la ignorancia, 
las verdaderas culpables, siguen impune- 


Cuando la gravitación del yugo es fan 
abrumador que el espinazo amenaza 
descoyuntarse ante la imposibilidad de 
aumentar su encorvamiento; cuando el 
callo, honrosamente conquistado en el 
taller. suspende su parte consuetudina- 
ría con la herramienta; cuando en la cho- 
za, entristecida por la miseria, faltan el 
pan y la lumbre; cuando la, pluma se de- 
liene porque falta el comprador de las 
cuarlíllas; cuando en las caras hasta ayer 
amigas, desaparece la sonrisa afectuosa 
y se implanta la mirada del desprecio; 
cuando sobre el alma se encapotan bru- 
mas siniestras, ante la negra tragedia de 
los hijos que lloran y Y madre que 
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mente su obra antisocial y maléfica. Los 
políticos ignorantes, aliados con los sa- 
<erdotes embusteros, 'as protejen para 
que puedan organizar nuevos atentados 
y para que proporcione a los Porta y 

a los Deibler artesanos del garrote 
y la guillotina, nuevos sujetos de expe- 
vimentación. 

Así sucede la bomba, en una arrílmi- 
ca y aterradora sinfonía macabra, el pu- 
ñal en un relampagueo de aceros sinies- 
tramente funerario. Y tras un atentado, 
otro atentado, y otros.... 

Ravachos y Vaillant, Cacerio y Luc- 
cheni, «efectos», pagan los atentados con 
su vida, Pero las verdaderas culpables, 
«las causas», la Miseria y la Ignorancia, 
siguen su obra maléfica sin-que nadie se 
preocupe de combatirlas, de destruirlas. 

¿Qué sacer?—se pregunta 1 gobernan- 
e que siente ajo su poltrona de tercio- 
pelo, extraños ruídos de terremotos que 
¿resagian la erupción de algún volcán; y 
el sacerdole que siente temblar bajo sus 
pies las tablas apolilladas de su púlpito 
desvencijado; y el militar que ve fulgurar 


-¿n las pupilas de sus suballernos 1n res- 


plandor inusitado que amennza rebeliones; 
y el juez obligado por el convencionalis- 
mo social, a condenar contra su con- 
ciencia, cue ve danzar en torno suyo 
fantasmas de venganza amenazadores; y 
el viejo filósofo, que lee en el rostro 
de sus discípulos, “la sonrisa de la duda 
que desprecia los dogmatismos arqueoló- 
gicos y los prejuicios misoneistas. 

¿Qué hacer? — se preguntan, 

y un artista, uno de esos exquisitos 
cinceladores de bellas sensaciones que, 
sin embargo, no poseen una percepción 
clara y un pensamiento vivo de los fe- 
nómenos sociales, indica como supremo 
recurso, imitar al romano Tulio Hos- 
tilio, levantando un templo al miedo. 





DE ESTADOS UNIDOS 








EL CARPINTERO 
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Por cierto, el mundo oficial no acepta- 
rá la indicación sugerida al artista por 
la intensa emoción que le causara el 
asesinato de la Emperatriz de Austria. 
Preferiría engañarse a si mismo sobre 
311 propio vaior y su propia fuerza, gui- 
llotinando o agarrotando al asesino, o 
- asg, a una medio docena le sus pre- 
tendidos cómplices. 

¡Error! ¡Profundo error! Olvida siem- 
¿re que es necesario destruir las causas 
iy no empeñarse vanamente en castigar 
el efecto; el garrote y la guillotina, no 
>n la mejor «erapéutica del >tentado, 
 orque no destruyen la Ignorancia 
la Miseria. 

¿stas nacen ae la presente “orma de 
organización social que hace posible la 
opresión y la injusticia; en su reforma, 
inspirada de los sabios preceptos que la 
siencia, deduce del estudio de la evolu- 
ción de las sociedades humanas, está 
el verdadero. el único remedio contra 
las causas determinantes del atentado. 

“"uando la sociedad asegure el pan al 
miserable y; la instrucción al ignorante, 
habrá suprimido las «causas», y no ha- 
brá atentados. Mientras no lo haga, pue- 
de discutirse su derecho de castigarlos, 
pues son «efectos». 

Hacer esto es más lógico que levantar 
“n templo»al miedo. El miedo es la forta- 
leza en que se refugian los que han per- 
dido la fe y la virilidad. 

Los que no ven, ni suponen, la Aurcra 
del Sol que va a nacer en el Oriente, 

> limitan a anunciar el -repúscuio del 
"ol que desaparece en el Ocaso. 


José INGENIEROS 


La fiera no suelta su presa 





Nicolás Sacco en el manicomio 





Damos a publicidad una parte de 
la correspondencia enviada por el com- 
pañero Marinero a «La Protesta», para 
que el lector juzgue como ha sido el 
proceso canallesco que sobre el camara- 
la Sacco, can arrojado las infames nu- 
loridades de la «libre» Norteamérica: 


«Ahorá cabe, amigos lectores, que nos- 
otros mismos os hagamos una pregunta: 
¿Es Sacco loco o es cuerdo? Una comi- 
sión de los nejores expertos del Estado 
de Massachusetts, declaró a Sacco cuer- 
Ao, el 27 +2 Marzo, después de diez días 
de constante observación, período conce- 
dido a todos los que entran en dicha 
3nstitución; dos días después, sabemos 


« «que parte le la citada comisión fué Jla- 


mada a las oficinas de la gobernación 
Civil y en Abril (0 de ¿923. sin haber 
salido Sacco un momento del cuidado de 
a misma comisión, 10 Aleclararon loco, 
nasándose luego cuatro días en discusio- 
nes ante el tribunal ¡ara poder llegar 
a un acuerdo sobre el término que ha- 
bían de dar a dicha enfermedad. Los 
alienistas empleados por el Estado. lo 
declararon «Paranoid», mientras, que los 
“mpleados E ía derensa declaraban que 
no sufría de tal enfermedad, y diagnos- 
“caron que sufría de «Psicosis». Siendo 
la «Paranoid» una locura suave y cró- 
“ica con tendencia a agravarse más 1 
cada momento y por regla general incu- 
rable, gra zonveniente a los intereses del 
Estado el declararlo tal, para que finali- 
ara en el .nanicomio, cuando la defen- 
sa se hallaba en vísperas del completo 
triunfo. Y siendo la «Psicosis» “na per- 
turbación mental transitoria, su pueslo 
no era en el manicomio y si en un hos- 
ital apropiado para cuidar de tales en- 
'ermedades. contraídas generalmente en 
las prisiones, debido ¡a las privaciones 

sufrimienjos de toda especie. La de- 
ensa sostenía que no podía ser recluído 
en un manicomio criminal, como in- 
lentaba el Estado, por no ser ante la 
ley considerado como tal, por no haber 
«ido «ún pronunciada la sentencia de 
muerte. Y la acusación afirmaba que la 
palabra criminal no estaba bien defi- 
nida en los códigos. y por lo tanto tenían 
que valerse del diccionario; y bajo la in- 
terpretación del diccionario «Standard», 
continuaron afirmando que Sacco era 
a criminal ¿or el hecho de hallarse a 


1, 


la hora de su arresto en posesión de un 
arma de fuego. ¡Caramba, cuantos ban- 
queros y explotadores del pueblo irían 
al manicomio si la ley fuese *> que dicen: 
¡Igual para todos! Finalmente, los lla- 
mados expertos han llegado a la conclu- 
clusión irónica. como ellos mismos, y 
para que unos no fueran los vencedores 
a expensas de los vencidos, en.el arreglo 

"nal del argumento, decidieron llamarle 
«Paranoid - Psicosis:., y ante tal situación, 
el juez ordenó su reclusión en el manico- 
mio criminal de Bridgewater. 

Allí. a donde van todos los despojos 
humanos que la sociedad repudia... Allí 
reside hoy nuestro apreciado compañero 
Xicolás Sacco, al que nunca olvidare- 
mos; aunque deje de existir para mu- 
chos, para nosotros, los que juntos he- 
mos pasado varios días de penas y ale- 
grías, no morirá nunca La burguesía 
criminal y malvada, ha intentado con 
u decisión ,que el proletariado del mun- 
do no viera coronados con el triunfo 
los esfuerzos de esta lucha titánica y allí 
lo ha recluído: allí, de donde no sale 
zadie, en el palacio del misterio en 
tlonde muchos entran y nadie sale... Allí 
son consumidos por el dolor y los su- 
frimientos y las torturas y la muerte. 
Alí es el fin de los hombres, allí es 
el infierno real que supera en los tor- 
mentos aplicados a las víctimas del odio 
de clase, al infierno místico de la leyen- 
da cristiana. 

; Hablando con un periodista de uno de 
los más acreditados diarios de esta me- 
*ópoli, > pregunté: s¿Que le parece a 
usted: de la institución de Brigewater?» 
“a cree usted apropiada para tener allí 

“res humanos?% 1 lo que me respondió: 
«¡Yo no mandaría 2 mi erro...» ¡Si 
pudiéramos hablar!....». 2 

Después que el juez ha pronunciado su 
parcial decisión, uno de los abogados 
de la defensa, acercándose a nosotros, 
uijo: Terminado este proceso se im- 
primirá una página más en la historia 
jurídica de este pueblo, y vosotros seréis 
anarquistas más convencidos, porque po- 
“remos demostrar a todos y ante todos 
ie en esta causa no se obra. :on 7 le 
cia y se aros la ley y la verdad». 

El lúnes de Abril se abre de nuevo 
la sesión; tendré informados a los' lec- 


“3res». 
José MARINERO 
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CLOTILDE 





JUSTO -— No quiere Vd .darme"la ra- 
zón Bien. No seré cargoso sobre el 
parte “ero, sin embargo, Vd. de- 
De estar conmigo, de que en sociedad se 
vive en continua metamórfosis llena de 
cursilescas divinidades le escaparate, la 


¡cara cubierta con la máscara sonriente. 
de una moral social: muchísima pureza ; 


flor ** labios, y .nucha, muchísima 


hipocrecía en carne aristocrática, y mu--: 


arte 


ha, muchísima perfección n el 
vicios 


¡de rendir culto al dios de los 
mundanos. 

CLOTILDE — Vd., Justo, mide a todos 
cón la misma vara; merece clasificar 
¡on sensates y justicia las inclinaciones 
al bien y al mal. 

JUSTO — Nc se puede pintar el paisaje 
ide esta vida social con medias tintas: 
la tinta debe ser de mucho relieve y chi- 

¡lHona: como la sociedad. 
j CLOTILDE — Vds. los críticos, ven la 
¿paja en el ojo ageno... En sociedad se vi- 
¡ve de acuerdo con la ética de una idea 
¡Wliramontana, si se quiere, pero de con- 
formidad con la estética y clasificación 
que reclama, que exige, la gerarquía de 
nuestra época. 

“"USTO -— Y el mundo “gue cubierto 
con el manto del dolor y la miseria! 
Nuestros antepasados nos legaron como 
reliquia sagrada, la jerarquía, que dentro 
del orden de la vida mundana viola la 
sublime y magna Tráxima de Jesús: 
«cAmáos los unos a los olros». 

CLOTILDE — Dios nos envía como lu- 
via bendita, la máxima: «Sed hermanos 
zn mi reino : al Cesar lo que >s del 
César». 

JUSTO — El 
ma y el reino 
para el cuerpo. 

CLOTILDE — Y luego, Justo, como es 
posible que en este mundo de pillos 

2 pueda pactar con us semejantes, pa- 
“a establecer la corriente humana? No 
es posible, Justo; el grito de conciencia 
repercute en todos los corazones; sál- 
vese zuien pueda. 

JUSTO — Vd .lo ha dicho con gráfica 
frase. Es el gran crímen del pasado, que 
“ún perdura en nuestra época. Sin em- 
bargo, en honor a su franqueza, a Su 
sinceridad, a la verdad desnuda de su 
carácter que quizá será verbo de la 
causa de justicia e igualdad, me inclino 
¡omo el esclavo ante su majestad. 

CLOTILDE — (Risueña) Permítame es- 
lavo, que su majestad rompa la corona 
y ofrezca la mano al esclavo para gloria 
de su vida nueva. 

JUSTO — (Levantándose y tomándole 
ambas manos) Espartaco, que con la 
concepción amiga del monarca, queda 
empre rendido 2 su ¿rono. 

CLOTILDE — ¿Qué hacer? 

JUSTO — Romper las cadenas y lan- 
zarse al abordaje de la nave social y 
brirse camino a filo de cimitarra. Con 
rariño) Yo eñ la batalla defend+uré <l 
principio del Cristo Moderno: «Todos 
¿ara uno ” uno para lodos-. 

Y Vd., señora, cabalgando sobre mi 
potro ideológico, a tado correr, nos iría- 
mos a estrellar en el infierno rojo de 
un mundo nuevo. 

CLOTILDE — ¿Odia este mundo? 

"USTO — Zo odio por viejo y conven- 
cionalista. ¿No vé? Hace que yo también 
transija porque en él habita una virgen 
%3 cabellera carga, larguísima, que como 
cadena nos ata a todos, y, me ata, y me 
dejo atar, porque su opresión es tan 
suave, tan dulce, tan placentera... que 
me extasía cqmo el fluído de una idea 

nmaculada, a pesar «el anatema de Sel. o- 
penhauer, 

CLOTILDE — ¿Qué idea? 


reino celeste EE el al- 
del fuego y del garrote 


JUSTO — ...(con vehemencia) Epicúrea 
CLOTILDE — Romanticismo absorbi- 
do 


JUSTO — No... Como los palomos con 
su arruldo «e cantan al placer y a: la 
libertad..... 

CLOTiLDE — La fiebre ideológica ha- 
ce que exagere.... 

JUSTO — ¡Quién se alreve a negar que 
todo sabinete aristocrático, rosa o verde, 
está montado como cuadra a una Pom- 
padour? 

CLOTILDE — Pero Vd. Justo, coloca 
* todos por rfguai en el trono de ras fa- 

“citas. “so es una injusticia. 

JUSTO — Xo, la corte está compuesta 
de soberanos y bufos. Se confunden. 
A Wd.. señora, no puedo, no debo incluir- 
la en el número fatal. (con amabilidad) 


Es Vd. para mí, maravillosa diosa de mi 
parnaso . . 
; CLOTILDE — Poesía.... 

JUSTO — En el jardín de la vida, cada 
jardinero cultiva sus violetas y sus 10sas. 
:+Ah! señora, ¡cuantas violetas y osas 
por descuido de su jardinero se ván en 
vicio y zus espinas son _nunzantes y 
ivenenosas. (con pasión) Per Vd. Clotil- 
de, que es para mí cual rosa roja ater- 
“ciopelada, quisiera ser su jardinero para 
cuidar toda -a planta > de que ella na- 
cieran brotes tiernos cultivados para la 
vida. La planta ha de ser fecunda. La 
esterilidad para el jardín de Lucrecia 
Borgia... 

CLOTILDE — (Con actitud voluptuosa 
y como herida en su amor propio) ¡Ay!... 
¡Cuántas, cuántas veces, por desdicha, la 
mano cultivadora resulta estéril, inca- 
paz de roturar y hacer roturar en tierra 
fértil... , 

JUSTO — Recuerdo a Cleopatra!.... 

CLOTILDE — ¿Y Marco Aurelio? 

JUSTO — ¡Qué bella está Vd., Clotil- 
de, como una madona de Miguel An- 
¿el. Rerleja en su mirada “uljente *5- 
do el fuego de un deseo... (a medida que 
vá haciendo la declaración se vá recli- 
nando suavemente sobre Clotilde. Esta 
dejará caer voluptuosamente <u cuerpo 
sobre el respaldo del sillón, como do- 
minada por una fuerza hipnótica). 

¡Ah!, señora, ¿por qué no me permite, 
me consiente que arrulle con toda la 
savia de mi juventud y mi cariño, toda, 

ada el alma, su alma virgen, juizas más 
vírgen y fecunda que la madona? 

CLOTILDE — Justo... 

JUSTO — (Tomándola ambas manos) 
¡Qué hermosa frente blanca de color in- 
maculado para probar en ella con el 

incel de «mis labios el ósculo de cas- 
lidad! ¡Qué bellos ojos negros como el 
Qazabache! ¡Cantan a la vida! ¡Dientes 
felinos como gotas de marfilina brotarán 
de un balcón de pasión. 

Labios como dos hojas de una rosa 
roja aterciopelada. convidan a posar los 
míos y aspirar su perfume embriagador... 
¡Si! (la besa con arrobamiento, Clotilde 
se revelará como si fuera en un sueño 
pero dará cumplimiento a la actitud de 

usto, al contemplar una realidad dle- 
seada 

Ana Angélica ORLANDO 


— 
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El niño 


Decir que el niño es malo es un 
arror; aecir que ei niño es bueno es otro 
2rror. No hay niños naturalmente ma- 
los ni naturalmente buenos: ciertamen- 
le, hay seres excepcionales, niños que 
han recibido de la naturaleza los ins- 
tintos mejores y más felices, y otros que 
vinieron 21 mundo on herencias perni- 
ciosas, y que parece que unos sean im- 
pulsados a la virtud y otros al mal. Se 
trata, en estos casos, de excepciones, y 
cuando hablo del niño, hablo del niño 
en general, tomado en su conjunto; y di- 
zo que hay 2quivalencia entre los bue- 
vos y malos instintos y que es preciso 
volver a esta cuestión preliminar: ¿Qué 
es el 2iño?, puesto «rue es de ellu ee 


londe parten los problemas ue vamos 
* examinar. 
niño :n es un angel que baja del 


cielo ni un demonio que sube del in- 
fierno. El niño, el de hoy, es simple- 
mente el resultado del acoplamiento de 
un hombre y una mujer que viven en 
"uestra época, hombre y mujer que re- 
e3itan, ellos mismos, de acoplamientos 
anteriores producidos en el liempoy y en 
el espacio. El niño es la consecuencia de 
una interminable sucesión de hombres 
7 mujeres, que constituye la gencalogía 
de sus antepasados. El niño es la culmi- 
nación de todas las generaciones que se 
sucedieron en la historia. Es el resúmen 
de lodas las razas y de todas las civiliza- 
siones anteriores. Cuando nace es como 
“ha página en blanco sobre la que nada 
>n definitivo se ha escrito todavía, ni en 
el sentido del bien, ni en el sentido del 
mal. Ni es bueno ni es malo, o más exac- 
tamente: $ asa vez bueno y malo, por- 
ue lleva en sí, desde su macimiento, 
en estado 'e gérmen, todas las cualida- 
des y ¡ay! todos los vicios de sus ante- 
pasados. 
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”osee todas las virtudes > todos “78 
vicios; todas las fortalezas y todas las de- 
bilidades; todas las ignorancias y to- 
dos los conocimientos; todas las fero- 
cidades y todas las mansedumbres; to- 
das las sumisiones, todas las derrotas y 
todas las victorias; todos los progresos y 
«odas las regresiones; todas las grande- 
zas y todas las bajezas. Es la síntesis 
de los instintos, de los movimientos, de 
las pasiones que desde hace siglos han 
agitado y atormentado a la humanidad. 
Resume, pues, en él, una especie de 
complejo en que se combinan lo mejor 
y lo peor; es capaz de los movimientos 
más sensatos, pero también de los más 
irrazonados, de los gestos más locos. 
Es capaz de las acciones más nobles, pe- 
ro también de las más viles y más ba- 
jas. Puede elevarse hasta la cumbro co- 
mo puede descender hasta el abismo. 

Tal es el niño, este pequeño ser amor- 
fo, inconsciente, frágil y endeble, que 
llora en su cama y que representa en un 
momento dado de la historia, la culmi- 
“ación de rus herencias. ¿De dónde sale, 


“a dónde llegará? Este pequeño rollo de 


:zarne y Zueso, sobre el que se inclina 
la madre con ternura, será más tarde 
lo que le hagan ser estas tres cosas: la 
herencia, la educación y, el medio. 


Sebastían FAURE 





EL CARPINTERO Y ASERRADOR 





Compáñero socio: 
velada que ealiza- 


mos el 28 del corriente, 
promete estar importante; 


concurra pues, con su fa- 
milia. 





(e) 


Nuestro teléfono 


U. Telefónica 4505 — Mitre. 
Como ya habrán notado los lec- 
tores — pues desde el número an- 
terior figura debajo del título de 
este periódico — en nuestra secre- 
taría funciona un aparato tele. 
fónico para uso del gremio y en 
general para todo el que tenga 
algo que comunicar o averiguar, 
lo que podrá hacer en las horas de 
secretaría, y sin necesidad de 00s- 
tearse hasta ella, 
U. Telefónica 4505 — Mitre 





* 


Di, padre ¿la cáreel tiene enlefacción? 





Mi senda 


Cuaudo tras prolongadas experiencias 
se relorna a un solar pasado, gesto de 
humana bondad, deseos que no se acier- 
tan a definir, deseos de expresión sin 
recato que reflejan los sentimientos hu- 
manos; principios morales que rigen en 
la lucha por la vida misma, hacen que 
piense en la existencia de un designio y 
un lin ae sa naturaleza, es decir, ¡la per- 
fección suprema que nos enseña la exis- 
tencia inherente a nuestro propio sentir. 

Mecánicamente respondo a mi pensa- 
miento atormentado por el egoismo y 
los males que quejan 4 Jos seres que 
sin mácula de maldad, ven en. cada son- 
risa, un desorden doloroso € inquieto 
hacia el porvenir, 

¿Por qué ese desorden inexplicable? 

¿Quién ¿uede ignorar que ¿odos los 
bienes de a naturaleza pertenecen 
toda la especie en común, que la ley 
natural no conoce propiedad ni división 
alguna? Séame permilido dirigir un rue- 
so de: ¿asatez a los seres conscientes 
y laboriosos, aquellos que deben des- 
pojarse de sentimientos personalistas y 
mezquinos para formar un muudo cuyo 
jardin sea purificador de sentimientos 
morales e intelectuales, fundados en la 
prudencia y doctrina conciliadora. 

Si cada hombre hiciera una recapaci- 
tación, desciende hasta el fondo la 
naturaleza, estaría en condición de decir: 
“si, lenemos un tesoro en la pobreza, 
puesto que tenemos un corazón para sen- 
iy un cerebro para pensar y hacer 
trente al dolor cuando nos visita en for- 
ma de nesares o dolencias físicas. ¿Por 
qué no disponemos de la comprensión 
para establecer prudentemente, y de la 
rellexión, esa fuerza de imperturbable 
serenidad ante la desgracia que aqueja 
a los seres humanos, empleando la fuer- 
¿ asin violencia, la dulzura sin debili- 
dad, que extirpe las malas aceienes y 





falsas Zoctrinas uue 208 presenta la vi- 


da actual? 
Si, .2 aaturaleza pródiga, inagotable, 
cobija a todos por igual. 
¿Por qué no sembrar ese árbol del 
bien, con fe, para que su obra pueda 
* prolongarse en un algo que sea más que 
Vnuestra existencia? Es pues, indispensable 
que todo ser humano entreteja la cade- 
na con un fin elevado, esperando triun- 
fen aquellos que Jefienden las causas 
morales y la tranquilidad común, para 
ue sus esfuerzos sean un. caudal posi- 
tivo, corresponda a los hombres que lu- 
¡chan por un bienestar, transmitir y per- 
petuar los conocimientos que fijan los 
“erechos de en ideal libre de prejuicios 
y liranías sociales, un aire más puro, 
humano y confortable, de eterna renova- 
ción, no permita habitar por mucho tiem- 
no el aolor en ef corazón de los seres 
“sue lucnan y sulren ia angustiosa: in- 
quietua, Je sa gran familia humana, 
rasgando ei: velo de la hipocrecía, sur- 
E un mundo de solidaridad, amor y 
€ 


rtad. 
FANNY. 





Dictadura y Revolución 


(Por Luis Fabbri) 

. Acaba de aparecer, publicado por la 
editorial Argonauta, este libro de real 
importancia papa nuestra propaganda. Es 
una obra de análisis de la más (im- 

rtante de las doctrinas sociales que la 
evolución Rusa llevó a la práctica: la 
concerniente al rol:del Es en la re- 
volución social. 
; Esta obra está Eo por un pró- 
logo especial, que para la versión espa- 
Zola ha escrito e Malatesta. 

Un. volumen de páginas. Edición 
popular, pesos 2; edición especial, 2,50. 

or ad, 25 por ciento de des- 

cuento. Pedidos a M. L. Sobrado, Casiil 


de Correo múm. 1940. Buenos Aires. 




















| La violencia 


Lo mismo en las especies animales que 
vegetales, igual que en el plano limi- 
tado de nuestro planeta que en las re- 
LE - siderales infinitas, todo cambio 

e forma va precedido de violencia. 

Cuanndo el apretado capullo de una 
rosa rasga su verde envoltura para mos- 
trar sus tiernos pétalos a las caricias 
del sol y embalsamar la atmósfera con 
su delicado aroma, es una fuerza de 
violencia la que lo impele. p 

Cuando cualquier animal, desde el in- 
secto diminuto al potente mamífero, vie- 
ne a la vida, lo hace por medio de una 
acción violenta, ya estallando en el cas- 
carón del huevo, ya desgarrando las en- 
trañas de la madre. 

Toda manifestación de vitalidad, toda 
transformación orgánica, exige una cier- 
ta cantidad de violencia y una cierta 
cantidad de dolor. 


Querer demostrar que- la violencia es * 





La huelga general decretada últi- 
mamente por la F .O. L. B. y F .0. 
R. A., y secundada por este gremio 
y por todo el proletariado de la Ca- 
pital y del país entero ha terminado, 

r resolución de los dos Conse- 
jos y por las circunstancias que en 
el comunicado que reproducimos ex- 
presan. , 


F.O.R.A. y F.O.L.B. 


La vuelta al trabajo—Hoy a 
las 6 horas, termina en 
' todo ei país el paro 
general de protesta 


a 
¡Compañeros, trabajadores! 


Log Comités de nuelya, conjuntamente 
con. los dos consejos federales y un buen nú- 
mtro de trabajadores de responsabilidad de 
los diversos gremios plegados al paro gene- 
ral, reunidos en la tarde de ayer para estu. 
aia» la situación del movimiento, y teniendo 
en cuenta la cobarde actitud de los eternos 
traidores del proletariada, acordaron dar la 
vuelia al trabajo para hoy jueves, u las scia 
huras. : É 
Trabajadores: Es 
Una vez más el proletariado revoluciois 
rio ha hecho sentir su viril protesta. 
Todos los hombres conscientes, supieron 
en esta ocasión afrontar las ezigencias que 
demandada la lucho, 2 pesar de la traición 
cun que se pretendió enlodar a los trabajado. 
re lignos y conscientes. La F. 0. R. A., 
pues, ha dejado sentir, una vez más; su es 
pírizu solidario y lo potencia de su organiza. 
ción. Los obreros del interior supieron res- 
ponder unánimemente al ilamado de la F. 0. 
R. A., con lo que se ha evidenciado el verda- 
dero lugar que ocupa el proletariado de la 
región, l ) PA 
La vuelta al trabajo fué acordado debido 
a múltiples circunstancias. y esperamos de 
vosotros que os mantengáis alerta, firmes en 
puestros huestos de lucha, para responder a 
las provocaciones policiales en caso de que 
la reacción se desate sobre el proletariado 
consciente. Debdmos, pues, estar atentos a 
los acontecimientos, dispuestos a repeler el 
ataque de todos nuestros enemigos coaliga- 
dos. 
El Consejo Federal de lu F. O. R. A. dará 
a publicidad, a la breveda1 posible, un exten- 
s0 y documentado manifiesto, historiando el 


desarrollo de la huelga general reciente, a 


fin de poner en esa forma las cosas en el lu- 
gar que les correspondé, FE 
Los Consejos y el C. de Hue 








LA HUELGA GENERAL 


'| deramente significativo, dos instituciones 
















































































antihumana, es pretender “colocar al 
hombre al margen del universo. 
La Violencia es Humana y Santa, siem- 
re que sea producto de un proceso evo- 
utivo, siempre que obedezca a un impulso. 
justiciero y siempre que vaya nada 
a producir un avance en la humana per- 
fección. ; Le. Es 
Si deja de ser expontánea, individual 
y AA, PARA a convertirse én vio-* 
encia org, da como fuerza, premedi- 
tada como táctica y especializada como 
programa, para imponer de minoría..a: 
mayoría o viceversa, obligaciones socia- 
les y creencias espirituales, la Violen- 
cia es antinatural, despótica y*odiosa. Y 
esta es, precisamente, la violencia, base 
del Estado. capitalista actual. Nosotros 
debemos oponer a esta. violencia or- 
ganizada, la Santa Violencia vindicativa 
y emancipadora. : 
El valor histórico de la Violencia. es- 
tá suficientemente constatado. Sabiendo 
que todas las transformaciones sociales, . 
todas las conquistas de la libertad; han 
ido precedidas por el luminar de su Sa-. 


grada Antorcha : : 
a ¡Luis HUMBERT 


los. anteradores h a mil 


Otro muerto que entierra la policía. Y lo. 
hace con el sigilo que puso en práctica cuan- 
do robó el cadáver de Wilckens y lo sepul. 
tó ocultamente para impedif el homenaje * 
del proletariado al héroe bárbaramente in- 
molado. - | E 

El obrero panadero Enrique Gomba, la víc. — 
tima caída en la masacre policial de ante: 
ayer, fué enterrado por la policía, ayer, en 
las primeras horas de la mañana, Logs dia: 
rios burgueses, sin dar cuenta de la obra 
realizada por los enterradores de la policía, 
decían ayer que el trabajador asesinado ca- 
retía de familia en el país. Lo que quería 
decir que los obreros no tenían “derecho” a 
reclamar el cadáver de su compañero. 

La policía, como se vé, ha encontrado un 
nuevo sistema preventivo. Alegando que el 
acto público que supone. el sepelio." de un 
obrero asesinado puede dar lugar A distur- 
bios, se hace dueña del cadáver y lo entierra ' 
por su cuenta, ción: 

No están mal en su papel esos enterrado- 
res de la policía. Si no fuera que se trata 
de una función demasiado matabra, habría 
que reconocer que para algo sirven los sa-: ' 
buesos de la primera del mundo... . . 

Y el caso es que, por un contraste verda-. 


AMAIA IAEA 


oficiaron esta vez de enterrudoras: la U.S. 
A, enterro la huelga general, y la policía a 
las víctimas de este sangriento episodio de 
la vida del proletariado. n, 


La masacre del martes 


Como es del dominio público el Comité de 
huelga de la FO. R. A. tenía organizado 
un mitin, para hoy a las 14 horas, en la pla 
za del Once, con el objeto de protestar por 
el atropello y profanación que cometió la 
juuría policial al proceder al entierro de 
nuestro querido muerto, compañero Kurt 
Wilckens, en las condiciones canallescas 
miserableg que todos conocen. ' 

El permiso policial para realizar el mitin, 
fus denegado rotundamente, y por tal moti- 
vo, desde mucho antes de la.hora mencio- . 
nada, los alrededores de la plaza Once se ha-. * 
llaban atestados de cosacos en cuyos rostros” 
de hienas, se reflejaba el deseo de asesinar. 

Es así que en circunstancias que en el lo- 
cal de Bmé. Mitre 3270 hallábanse reunidos 
numerosos trabajadores con el deseo de ob. > 
tener noticias sobre la marcha del movimien. * . 
to, fueron rodeados por la perrada en la fór- : 
ma que ellos lo saben hacer: atropellando' 
coa2 los caballos y golpeando eon los sables. 

Esta fuó la chispa inicial, y de inmediato 
se produjo un violentísimo tiroteo, del cual 
resultaron tres muertos, treinta heridos y 
una gran eantidad de centusos y detenidos. 
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EL CARPINTERO Y ASERRADOR 


Nuestro movimiento gremial! 
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Recorrido por los talleres 





La solidaridad del gremio, en el paro general de protesta por la 
extradición del camarada Ramón Silveyra, y otros puntos 


Una vez más nuestro gremio ha deja- 
do sentado en las páginas de la histo- 
ria del proletariado militante la noción 
del sentimiento de la solidaridad que 
le caracteriza, siendo su fuerza moral 
más sobresaliente en sus luchas contra 
el prepotente enemigo de la clase tra- 
bajadora; la burguesía ccaligada de to- 
dos los países y también sus fieles laca- 
yos. 

Bastó que la F. O. L. B. declarara la 
huelga de protesta por la extradición 
de Silveyra, consentida por las autori- 
dades uruguayas y sin más anuncio que 
el mitin donde fuera declarada, la no- 
che del 13 del corriente, en la plaza On- 
ce, y previo un acuerdo anterior de una 
asamblea general, como un sólo hombre 
han hecho abandono del trabajo en la 
mayoría de los talleres más importan- 
tes, haciéndose general al segundo día 
del paro en los restantes talleres, por 
no haber sido enterados como lo fueron 
más tarde. 

Esto significa que nuestro gremio ha 

" ido adquiriendo en el curso de los años 
de su vida de combate, frente al ene- 
migo común, un concepto elevado de lo 
que es y encierra el sentimiento de la 
solidaridad, que bien entendida y mejor 
aplicada, será, con el correr del tiempo, 
el arma más poderosa y eficaz del pro- 


letariado, que la esgrimirá con el ansia ; 


infinita de verse pronto redimido de 
los que le explotan y le tiranizan; por- 
que aman con fervor la libertad bien 
entendida. 

En este movimiento, que bien puede 
llamársele espontáneo, y dadas las fuer- 
zas Obreras que en una. u otra forma 
responden a un diverso sentido ético, 
que no ha sido obstáculo para acompa- 
fiarnós en esta especial emergencia, y 
que era desde todo punto de vista nece- 
sario demostrar el grado de elevación 
moral y del sentimiento de solidaridad 
en la gran familia proletaria de este 
país; por el punto de vista jurídico que 
se establecía entre dos autoridades que 
ejercen funciones, cada cual en su res- 
pectivo país, rompiendo con todo es- 
píritu de hospitalidad, que todo perse- 
guido de la tierra debiera hallar en 


*Fal fué el epílogo de la jornada del martes, 
final sangriento que, repetimos, la bestia 
sanguinaria ge hallaba dispuesta a provocar, 

¿Comentarios? Nadie mejor que la sana 
conciencia popular sabrá hacerlos. La elo: 
cuencia de log hechos nos inhiben de hacer: 
.los nosotros. 

Si el pueblo tienen dignidad, si no ha per- 
dido por completo las ansias de redención y 
“justicia, lo demostrará con su acción, 

¿Quién puede hacerse cómplice del bárba: 
ro crimen en estos instantes? 

¿Quién sufrirá impasible este nuevo bal. 
dón, esta nueva infamia, silenciando tales 
Cosas? 

La conciencia proletaria, la dignidad de 
los gremios todos, exige que la gran huelga 
general iniciada y mantenida con tanta alti, 
vez continúSieon más potencia que nunca. 
_(De un manifiesto publicado por la 
F .O .R: A., el día que la lieía asal- 
tó el local de los Obreros Panaderos y 
secretaría de nuestro gremio). 

! El Comité de Huelga. 





cualquier país extraño en que se encón- 
trase; máxime tratándose de un hecho 
social tal como el sentido de la palabra 
lo expresa, y que todo país civilizado 
debiera consentir porque ennoblece los 
sentimientos humanos, aminorando el 
espíritu de vengara de los hombres, 
que no debieron ir más allá que a los 
mismos hechos de defensa cuando ésta 
por una u otra cireunstancia sea nece- 
sario establecerla. Pero Ramón Silveyra 
había dejado de ser un ““peligro”” para 


— 


ciertamente a veces se ven colocados en 
serios apuros, y han de disponerse a 
cumplir sin pérdida de tiempo cierta 
función, siempre que quieran verse li- 
bres de esas materias excrementicias, 
muy peligrosas para la salud, cuando se 
“tarda mucho tiempo o se demora dema- 
“siado en expulsarlas de nuestro cuer- 
po. 

De esta vez estos señores profesores 
¡de disciplina sindical, y grandes tácti- 
eas revolucionarias, (agarrate Catalina 


la sociedad argentina, por cuanto se ha- que vamos a galopiar...) capaces de 


llaba en un país extraño, y se estable- 
cía entonces ese principio de injusticia 
quedando claramente asentado el espí- 
ritu infame de la venganza. : 

No obstante la importancia de este 
hecho, la traición y la maldad de los 
eternos traidores y filibusteros del pre- 
sente, que quedó una vez más patenti- 
zada en el último movimiento de protes- 
ta, en substancia, se puede sacar y de- 
ducir que el proletariado del país, al 
igual de su mejor época pasada, va por 
vías directas hacia las grandes realiza- 
ciones. 

Creemos que este hecho ha de servir 
de gran lección para esos profesores de 
disciplina sindical o política, que si les 
fuera posible reglamentarla y aplicar- 
la (¡vaya sino...!) a ciertos meneste- 
res fisiológicos de los hombres, que 


Loek=out 





hacer salehichón de frailes y burgue- 
ses a un mismo tiempo, no se las han 
de ver todas consigo; y sus puestos, des- 
de dónde “dictan” sus cátedras, a los 
pobres ingénuos que aún les escuchan, 
los han de creer en peligro. 

La cosa resulta que no es para me- 
nos; desde el momento que sus fuertes 
se les sublevaron que casi quedan soli- 
tos; siendo ahora su situación muy pa- 
recida al hombre aquel, cuando se en- 
cuentra en una cuerda floja y es muy 
mal equilibrista; máxime si esa cuerda 
floja se halla a regular altura que pase 
a ser importante dentro de los peligros 
considerados como tales. 

Estos señores profesores en discipli- 
na sindical y política, han de estar que 
se los llevarán los diablos; pero feliz- 
mente hay todavía un remedio que di- 


cen que es muy eficaz y de resultados 
muy prácticos, esto es, unos polvo que 
se disuelven en agua y se venden en ca. 
jitas, del doctor ¡Sufran!... 


Reunion de 
personales 


ASERRADERO DE CICHERO, GIA. 
NETO Y Cía. — CARLOS CALVO 
Y LIMA. 

En este importante aserradero, donde 
trabaja un considerable número de 
obreros, asociados a nuestro sindicato, 
se han declarado en huelga por no ser 
atendidos en un pliego de condiciones 
presentado a sus explotadores. 

Hacía tiempo que el descontento en 
los obreros se venía manifestando por 
las condiciones poco menos que inhu- 
manas en que trabajaban los camara- 
das, 

Pero el descontento, que era general 
en los compañeros, produjo un cambio 
radical haciéndoles abandonar el traba- 
jo, dejando desierto el aserradero; co- 
mo cuadra a los hombres que ven en su 
acción el mejoramiento de su existen- 
cia. 

Previa una reunión de los camaradas 
y mediante el estudio del pliego, más 
tarde presentado, y rechazado también 
por los que han acrecentado una fortu- 
na importante, a costa de los sudores 
derramados por los obreros en el traba- 
jo, y que estos buitres de la sangre del 
obrero no tienen jamás en cuenta, los 
camaradas permanecen desde que fué 
declarada la huelga, como un solo hom- 
bre en sus puestos. 

El pliego de condiciones presentado 
a estos ensoberbecidos señores es co- 
mo sigue: s 

““Buenos Aires, Mayo 29 —1923, 

A los señores Cichero  Gianeto y 
Cía., dueños del aserradero Lima 990. 

Los obreros que trabajan en dicho es- 
tablecimiento, adheridos al sindicato de 
Carpinteros, Aserradores y Anexos, 
con sede en Bartolomé Mitre 3270, reu- 
nidos en asamblea, resuelven presentar 
el siguiente pliego de condiciones a la 
casa: 

Art. 1.0 Aumento de los salarios en 
general, en 15 cts. más por hora sobre 
los salarios tal cual regían a fines de 
diciembre del próximo pasado; 

Al fogonero y al maquinista se los 
pagará 150 $ por mes a cada uno. 

Art. 20 Pago íntegro de los salarios 
a todo obrero que por accidente en el 
trabajo se viera en la necesidad de 
abandonarlo, hast el día de su eura- 
ción; quedando K.tlidos por lo tanto 
los seis jornales G../establece el “Segu- 
ro?”, para tener el derecho a la indem- 
nización ; 

En este caso el pago íntegro de los 
salarios a los obreros accidentados, de- 
berá quedar a cargo de la casa, 

Art. 30 A excepción de los dos pun- 
tos modificados en este pliego de condi. 
ciones, quedarán en pié y se aplicarán 
rigurosamente todas las cláusulas esta- 
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”osee todas las virtudes >” todos '>s 
vicios; todas las fortalezas y todas las de- 
bilidades; todas las ignorancias y to- 
dos los conocimientos; todas las fero- 
cidades y todas las mansedumbres; to- 
das las sumisiones, todas las derrotas y 
todas las victorias; todos los progresos y 
«odas las regresiones; todas las grande- 
zas y todas las bajezas. Es la síntesis 
de los instintos, de los movimientos, de 
las pasiones que desde hace siglos han 
agitado y atormentado a la humanidad. 
Resume, pues, en él, una especie de 
complejo en que se combinan lo mejor 
y lo peor; es capaz de los movimientos 
más sensatos, pero también de los más 
irrazonados, de los gestos más locos. 
Es capaz de las acciones más nobles, po 
ro también de las más viles y más ba- 
jas. Puede elevarse hasta la cumbro co- 
mo puede descender hasta el abismo. 

Tal es el niño, este pequeño ser amor- 
fo, inconsciente, frágil y endeble, que 
llora en su cama y que representa en un 
momento dado de la historia, la culmi- 
ación de rus herencias. ¿De dónde sale, 
a dónde llegará? Este pequeño rollo de 
carne y Zueso, sobre el que se inclina 
la madre con ternura, será más tarde 
lo que le hagan ser estas tres cosas: la 
herencia, la educación y, el medio. 


Sebastían FAURE 


Compáñero socio: 

La velada que ealiza- 
mos el 28 del corriente, 
promete estar importante; 
concurra pues, con su fa- 
milia. 





to) 


Nuestro teléfono 


U. Telefónica 4505 — Mitre. 
Como ya habrán notado los lec- 
tores — pues desde el número an- 
terior figura debajo del título de 
este periódico — en nuestra secre- 
taría funciona un aparato tele- 
fónico para uso del gremio y en 
general para todo el que tenga 
algo que comunicar o averiguar, 
lo que podrá hacer en las horas de 
secretaría, y sin necesidad de cos- 
tearse hasta ella, 
U. Telefónica 4505 — Mitre 








Di, padre ¿la cárcel tiene calefacción? 





Mi senda 


Cuaudo tras prolongadas experiencias 
se relorna a un solar pasado, gesto de 
humana bondad, deseos que no se acier- 
tan a definir, deseos de expresión sin 
recato que reflejan los sentimientos hu- 
manos; principios morales que rigen en 
la lucha por la vida misma, hacen que 
piense en la existencia de un designio y 
un lin de :a naturaleza, es decir, ¡la per- 
lección suprema que nos enseña la exis- 
tencia inherente a nuestro propio sentir. 

Mecánicamente respondo a mi pensa- 
miento atormentado por el egoismo y 
los males que quejan a Jos seres que 
sin mácula de maldad, ven en cada son- 
risa, un desorden doloroso e inquieto 
hacia ei porvenir. 

¿Por qué ese desorden inexplicable? 

¿Quién ¿uede ignorar que «odos los 
bienes de la naturaleza pertenecen 
toda la especie en común, que la ley 
natural no conoce propiedad ni división 
alguna? Séame permitido dirigir un rue- 
o de casatez' a los seres conscientes 
y laboriosos, aquellos que deben des- 
pojarse de sentimientos personalistas y 
mezquinos para formar un mundo cuyo 
jardin sea purificador de sentimientos 
morales e intelectuales, fundados en la 
prudencia y doctrina conciliadora. 

Si cada hombre hiciera una recapaci- 
tación, desciende hasta el fondo la 
naturaleza, estaría en condición de decir: 
“si, tenemos un tesoro en la pobreza, 
puesto que tenemos un corazón para sen- 
dl un cerebro para pensar y, hacer 
frente al dolor cuando nos visita en for- 
ma de nesares o dolencias físicas. ¿Por 
qué no disponemos de la comprensión 
para establecer prudentemente, y de la 
reflexión, esa fuerza de imperturbable 
serenidad ante la desgracia que aqueja 
a los seres humanos, empleando la fuer- 
¿ asin violencia, la dulzura sin debili- 
dad, que extirpe las malas aceienes y 





falsas Zoctrinas uue 208 presenta la vi- 


da actual? 

Si, .2 xaturaleza pródiga, inagotable, 
cobija a todos por igual. 

¿Por qué no sembrar ese árbol del 
bien, con fe, para que su obra pueda 
* prolongarse en un algo que sea más que 
Vnuestra existencia? Es pues, indispensable 
que todo ser humano entreteja la cade- 
na con un fin elevado, esperando triun- 
fen aquellos que Jefienden Jas. causas 
morales y la tranquilidad común, para 
que sus esfuerzos sean un caudal posi- 
tivo, corresponda a los hombres que lu- 
¡chan por un bienestar, transmitir y per- 
petuar «los conocimientos que fijan los 
¿erechos de «n ideal libre de prejuicios 
y liranías sociales, un «aire más puro, 
humano y confortable, de eterna renova- 
ción, no permita habitar por mucho tiem- 
no el dolor en et corazón de los seres 
“ue lucnan y sufren ía ustiosa: n- 
quietud, Je -sa gran familia humana, 
rasgando el velo de la hipocrocía, Sur- 
ja un mundo de solidaridad, amor y 


ibertad. 
FANNY 





Dictadura y Revolución 


(Por Luis Fabbri) 

- Acaba de aparecer, publicado por la 
editorial depre m A libro o de 
importan nu rop a. Es 
rea obra de análisis de la más (im- 

rtante de las doctrinas sociales que la 
evolución Rusa lHevó a la práctica: la 
concerniente al rol:del Estado en la re- 
volución social. 

Esta bc está a Ls y ha 
logo €s; ue para versión 
Zola ha escrito Enrique Malatesta. | 

Un. volumen de páginas. Edición 
Poe csbtidad, 3% por cilato de ds 

r por cien! e 

cubeto. Paulidos a M. L. Sobrado, Casilla 
de Correo múm. 1940. Buenos E 





La violencia 


Lo mismo en las especies animales que 
vegetales, igual que en el plano limi- 
t de nuestro planeta que en las re- 
none “siderales infinitas, todo cambio 

e forma va precedido de violencia. 

Cuanndo el apretado capullo de una 
rosa rasga su verde envoltura para mos- 
trar sus tiernos pétalos a las caricias 
del sol y embalsamar la atmósfera con 
su delicado aroma, es una fuerza de 
violencia la que lo impele. 

Cuando cualquier animal, desde el ipn- 
secto diminuto al potente mamífero, vie- 
ne a la vida, lo hace por medio de una 
acción violenta, ya estallando en el cas- 
carón del huevo, ya desgarrando las en- 
trañas de la madre. 

Toda manifestación de vitalidad, toda 
transformación orgánica, exige una cier- 
ta cantidad de violencia y una cierta 
cantidad de dolor. 


Querer demostrar que la violencia es *' 





antihumana, es pretender colocar al : 


hombre al margen del universo. t 

La Violencia es Humana y Santa, siem- 
pro que sea producto de un proceso evo- 
utivo, siempre que obedezca a un impulso 
justiciero y siempre que vaya 
a producir un avance en la humana 
fección. EA 

Si deja de ser expontánea, individual 
y libertaria y pasa a convertirse en vio- 
encia organizada como fuerza, premedi- ' 
tada como táctica y especializada como 
programa, para imponer de minoría, a: 
mayoría o viceversa, obligaciones socia- 
les y creencias espirituales, la Violen- 
cia es antinatural, despótica y'odiosa. Y 
esta es, precisamente, la violencia, base 
del Estado. capitalista actual. Nosotros 
debemos oponer a esta violencia  or- 
ganizada, la Santa Violencia vindicativa: 
y emancipadora. ; 

El valor histórico de la Violencia. es- 
tá suficientemente constatado. Sabiendo 
que todas las transformaciones sociales 


nada 


todas las conquistas de la libertad; han 


ido precedidas por el luminar de su Sa-. 
grada Antorcha 
¡Luis HUMBERT 





per- 


-LA HUELGA GENERAL 





La huelga general decretada últi- 
mamente por la F .O. L. B. y F .O. 
R. A., y Secundada por este gremio 
y por todo el proletariado de la Ca- 
pital y del país entero ha terminado, 
por resolución de los dos Conse- 
jos y por las circunstancias que en 
el comunicado que reproducimos ex- 
presan. y 


F.O.R.A, y F.O.L.B. 


La vuelta al trabajo—Hoy a 
las 6 horas, termina en 
' todo ei país el paro 
general de protesta 


a 
¡Compañeros, trabajadores! 


Los. Comités de  nuelya, conjuntamente 
con los dos consejos federales y un buen nú- 
Mtro de trabajadores de responsabilidad de 
log diversos gremios plegados al paro gene- 
ral, reunidos en la tarde de ayer para estu. 
wia» la situación del movimiento, y teniendo 
en cuenta la cobarde actitud de los eternos 
traidores del proletariado, acordaron dar la 
vuelta al trabajo para hoy jueves, u las seis 
huras. ' ; 

Trabajadores: E 

Una vez más el protetariado revolucioitu 
rio ha hecho sentir su viril protesta, 

Todos los hombres conscientes, supieron 
en esta ocasión afrontar las exigencias que 
demandaba la lucha, a pesar de la traición 
cur que se pretendió enlodar a los trabajado. 
re lignos y conscientes. La F. 0..R. A., 
pues. ha dejado sentir, una vez más; su es 
pírizu solidario y la potencia de su organiza 
ción. Los obreros del interior supieron res- 
ponder unánimemente al llamado de la F. O. 
R. A., con lo que se ha evidenciado el verda- 
dero lugar que ocupa el proletariado de la 
región, ; ) 

Proletarios: : 

La vuelta al trabajo fué acordado debida 
a múltiples circunstancias. y esperamos de 
vosotros que os mantengáis alerta, firmes en 
vuestros huestos de lucha, para résponder a 
las provocaciones policiales en caso de que 
la reacción se desate sobre el proletariado 
consciente. Debdmos, pues, estar atentos a 
los acontecimientos, dispuestos a repeler el 
ataque de todos nwestros enemigos coaliga- 
dos. 
El Consejo Federal de lu F. 0. R. A. dará 
a publicidad, a la breveda1 posible, un exten- 
20 y documentado manifiesto, historiando el 
desarrollo de la huelga general reciente, a 
fin de poner en esa forma las cosas en el 1u- 
gar que les corresponde. , 

Los Consejos y el €. de Huelga. 


Otro muerto que entierra Ja policía. Y lo. 
hace con el sigilo que puso en práctica cuan- 
do robó el cadáver de Wilckens y lo sepul 
tó ocultamente para impedif el homenaje 
del proletariado al héroe bárbaramente in- 
molado. 


El obrero panadero Enrique Gomba, la víe. 


tima caída en la masacre policial de ante: 
ayer, fué enterrado por la policía, ayer, en 
las primeras horas de la mañana, Los dia: 
rios burgueses, sin dar cuenta de la obra 
realizada por los enterradores de la policía, 
decían ayer que el trabajador asesinado ca- 
recía de familia en el país. Lo que quería 
decir que los obreros no tenían “derecho” a 
reclamar el cadáver de su compañero. 

La policía, como se vé, ha encontrado un 
nuevo sistema preventivo. Alegando que el 
acto público que supone. cl sepelio: de un 
obrero asesinado puede dar lugar A distur- 


ny 


bios, se hace dueña del cadáver y lo entierra 


por su cuenta, : 

No están mal en su papel esos enterrado- 
res de la policía. Si no fuera que se trata 
de una función demasiado matabra, habría 
que reconocer que para algo sirven los sa- 
buesos de la primera del mundo... 

Y el caso es que, por un contraste verda-. 


'|deramente significativo, dos instituciones 


oficiaron esta vez de enterrudoras: la U. $S. 
A. enterro la huelga general, y lá policía a 
las víctimas de este sangriento episodio de 
la vida del proletariado. , , 


FEO. RA. 


La masacre del martes | 


Como es del dominio público el Comité de 
huelga de la F..O. R. A. tenía organizado 
un mitin para hoy a las 14 horas, en la pla 
za del Once, con el objeto de protestar por 
el atropello y profanación que cometió la 
jauría policial al proceder al entierro de 
nuestro querido muerto, compañero Kurt 
Wilckens, en las condiciones canallescas 
miserableg que todos conocen. ' 

El permiso policial para realizar el mitin, 
fué denegado rotundamente, y por tal moti- 
vo, desde mucho antes de la hora menecio: 
nada, los alrededores de la plaza Once se ha-;- 
llaban atestados de cosacos en cuyos Fostros 
de hienas, se reflejaba el deseo de asesinar. 

Es así que en circunstancias que en el lo- 
cal de Bmé. Mitre 3270 hallábanse reunidos 
numerosos trabajadores con el deseo de ob. * 


TA 


tener noticias sobre la marcha del movimien. :'. 
to, fueron rodeados por la perrada en la fór- : 


ma que ellos lo saben hacer: atropellando' 
cox2 los caballos y golpeando eon los sables. 

Esta fué la chispa inicial, y de inmediato 
se produjo un violentísimo tiroteo, del cual 
resultaron tres muertos, treinta heridos y 
una gran eantidad de centusos y detenidos, 


y 


ne 
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_ Nuestro movimiento gremia! 


Recorrido por los talleres 


La solidaridad del gremi 





o, en el paro general de protesta por la 


extradición del camarada Ramón Silveyra, y otros puntos 


Una vez más nuestro gremio ha deja- 
do sentado en las páginas de la histo- 
ria del proletariado militante la noción 
del sentimiento de la solidaridad que 
le caracteriza, siendo su fuerza moral 
más sobresaliente en sus luchas contra 
el prepotente enemigo de la clase tra- 


- bajadora; la burguesía ecaligada de to- 


dos los países y también sus fieles laca- 
yOS. 

Bastó que la F, O. L. B. declarara la 
huelga de protesta por la extradición 
de Silveyra, consentida por las autori- 
dades uruguayas y sin más anuncio que 
el mitin donde fuera declarada, la no- 
che del 13 del corriente, en la plaza On- 
ce, y previo un acuerdo anterior de una 
asamblea general, como un sólo hombre 


han hecho abandono del trabajo en la 


mayoría de los talleres más importan- 
tes, haciéndose general al segundo día 
del paro en los restantes talleres, por 
no haber sido enterados como lo fueron 
más tarde, 

Esto significa que nuestro gremio ha 


" ido adquiriendo en el curso de los años 


de su vida de combate, frente al ene- 
migo común, un concepto elevado de lo 
que es y encierra el sentimiento de la 
solidaridad, que bien entendida y mejor 
aplicada, será, con el correr del tiempo, 
el arma más poderosa y eficaz del pro- 


letariado, que la esgrimirá con el ansia ; 


infinita de verse pronto redimido de 
los que le explotan y le tiranizan; por- 
que aman con fervor la libertad bien 


entendida. 


En este movimiento, que bien puede 


-llamársele espontáneo, y dadas las fuer- 


zas Obreras que en una u otra forma 
responden a un diverso sentido ético, 
que no ha sido obstáculo para acompa- 
fiarnos en esta especial emergencia, y 
que era desde todo punto de vista nece- 
sario demostrar el grado de elevación 
moral y del sentimiento de solidaridad 
en la gran familia proletaria de este 
país; por el punto de vista jurídico que 
se establecía entre dos autoridades que 
ejercen funciones, cada cual en su res- 
pectivo país, rompiendo con todo es- 
píritu de hospitalidad, que todo perse- 
guido de la tierra debiera hallar en 


Tal fué el epílogo de la jornada del martes, 
final sangriento que, repetimos, la bestia 
sanguinaria be hallaba dispuesta a provocar. 

¿Comentarios? Nadie mejor que la sana 
conciencia popular sabrá hacerlos. La elo- 
cuencia de log hechos nos inhiben de hacer- 


.los nosotros. 


Si el pueblo tienen dignidad, si no ha per- 
dido por completo las ansias de redención y 


"justicia, lo demostrará con su acción. 


¿Quién puede hacerse cómplice del bárba: 
ro crimen en estos instantes? 

¿Quién sufrirá impasible este nuevo bal 
dón, esta nueva infamia, silenciando tales 
Cosas? 

La conciencia proletaria, la dignidad de 
los gremios todos, exige que la gran huelga 
general iniciada y mantenida con tanta alti. 
vez continúslieon más potencia que nunca, 
_(De un manifiesto publicado por la 
F .O .R: A, el día ces la polieía asal- 
tó el local de los Obreros Panaderos y 
secretaría de nuestro gremio). 


El Comité de Huelga. 
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cualquier país extraño en que se encón- ciertamente a veces se ven colocados en 


trase; máxime tratándose de un hecho 
social tal como el sentido dela palabra 
lo expresa, y que todo país civilizado 
debiera consentir porque ennoblece los 
sentimientos humanos, aminorando el 
espíritu de vengar:a de los hombres, 
que no debieron ir más allá que a los 
mismos hechos de defensa cuando ésta 
por una u otra circunstancia sea nece- 
sario establecerla. Pero Ramón Silveyra 
había dejado de ser un “peligro?” para 
la sociedad argentina, por cuanto se ha- 
llaba en un país extraño, y se estable- 
cía entonces ese principio de injusticia 
quedando claramente asentado el espí- 
ritu infame de la venganza. 

No obstante la importancia de este 
hecho, la traición y la maldad de los 
eternos traidores y filibusteros del pre- 
sente, que quedó una vez más patenti- 
zada en el último movimiento de protes- 
ta, en substancia, se puede sacar y de- 
ducir que el proletariado del país, al 
igual de su mejor época pasada, va por 
vías directas hacia las grandes realiza- 
ciones. 

Creemos que este hecho ha de servir 
de gran lección para esos profesores de 
disciplina sindical o política, que si les 
fuera posible reglamentarla y aplicar- 
la (¡vaya sino...!) a ciertos meneste- 
res fisiológicos de los hombres, que 


Loek=out 


serios apuros, y han de disponerse a 
eumplir sin pérdida de tiempo cierta 
función, siempre que quieran verse li- 
bres de esas materias excrementicias, 
muy peligrosas para la salud, cuando se 


“tarda mucho tiempo o se demora dema- 
'“siado en expulsarlas de nuestro cuer- 
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po. 
De esta vez estos señores profesores 
de disciplina sindical, y grandes tácti- 
cas revolucionarias, (agarrate Catalina 
que vamos a galopiar...) capaces de 
hacer salchichón de frailes y burgue- 
ses a un mismo tiempo, no se las han 
de ver todas consigo; y sus puestos, des- 
de dónde ““dictan'” sus cátedras, a los 
pobres ingénuos que aún les escuchan, 
los han de creer en peligro. 

La cosa resulta que no es para me- 
nos; desde el momento que sus fuertes 
se les sublevaron que casi quedan soli- 
tos; siendo ahora su situación muy pa- 
recida al hombre aquel, cuando se en- 
cuentra en una cuerda floja y es muy 
mal equilibrista; máxime si esa cuerda 
floja se halla a regular altura que pase 
a ser importante dentro delos peligros 
considerados como tales. 

Estos señores profesores en discipli- 
na sindical y política, han de estar que 
se los llevarán los diablos; pero feliz- 
mente hay todavía un remedio que di- 


cen que es muy eficaz y de resultados 
muy prácticos, esto es, unos polvo que 
se disuelven en agua y se venden en cn- 
jitas, del doctor ¡Sufran!... 


Reunion de 


personales 


ASERRADERO DE CICHERO, GIA.- 
NETO Y Cía. — CARLOS CALVO 
Y LIMA. 

En este importante aserradero, donde 
trabaja un considerable” número de 
obreros, asociados a nuestro sindicato, 
se han declarado en huelga por no ser 
atendidos en un pliego de condiciones 
presentado a sus explotadores. 

Hacía tiempo que el descontento en 
los obreros se venía manifestando por 
las condiciones poco menos que inhu- 
manas en que trabajaban los camara- 
das, 

Pero el descontento, que era general 
en los compañeros, produjo un cambio 
radical haciéndoles abandonar el traba- 
jo, dejando desierto el aserradero; co- 
mo cuadra a los hombres que ven en gu 
acción el mejoramiento de su existen- 
cia. 

Previa una reunión de los camaradas 
y mediante el estudio del pliego, más 
tarde presentado, y rechazado también 
por los que han acrecentado una fortu- 
na importante, a costa de los sudores 
derramados por los obreros en el traba- 
jo, y que estos buitres de la sangre del 
obrero no tienen jamás en cuenta, los 
camaradas permanecen desde que fué 
declarada la huelga, como un solo hom- 
bre en sus puestos. 

El pliego de condiciones presentado 
a estos ensoberbecidos señores es co- 
mo sigue: 

“Buenos Aires, Mayo 29 —1923, 

A los señores Cichero  Gianeto y 
Cía., dueños del aserradero Lima 990. 

Los obreros que trabajan en dicho es- 
tablecimiento, adheridos al sindicato de 
Carpinteros, Aserradores y Anexos, 
con sede en Bartolomé Mitre 3270, reu- 
nidos en asamblea, resuelven presentar 
el siguiente pliego de condiciones a la 
casa: 

Art. 1.0 Aumento de los salarios en 
general, en 15 cts. más por hora sobre 
los salarios tal cual regían a fines de 
diciembre del próximo pasado; 

Al fogonero y al maquinista se los 
pagará 150 $ por mes a cada uno. 

Art. 2.0 Pago íntegro de los salarios 
a todo obrero que por accidente en el 
trabajo se viera en la necesidad de 
abandonarlo, hasta,el día de su cura- 
ción; quedando ¿Mlidos por lo tanto 
los seis jornales stablece el “Segu- 
ro”, para tener el derecho a la indem- 
nización ; E 

En este caso el pago íntegro de los 
salarios a los obreros accidentados, de- 
berá quedar a cargo de la casa, 

Art. 3,0 A excepción de los dos pun- 
tos modificados en este pliego de condi. 
ciones, quedarán en pié y se aplicarán 
rigurosamente todas las cláusulas esta- 
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blecidas en el pliego de condiciones 
aprobado por los obreros y los patro- 
nes en otra oportunidad. ”” 

“NOTA — El personal concede pla- 
zo hasta el 1.0 de Junio a las 16,30 ho- 
ras, para obtener contestación de los 
patrones sobre el pliego adjunto.”” 

Bueno. Como se verá en el pliego 
arriba transceripto, no puede ser más 
cortés y humilde el pedido. Sin embar- 
go, estos señores hiciéronse los sordos 
al reclamo del personal, que no creían 
fueran despreciados de esa manera tan 
soberbia; a pesar que el concepto que 
se tiene de los explotadores no es allá 
muy bueno que digamos... 

Sean tercos y soberbios nomás, que 
puede que algún día tengan que rascar 
para rato... 

A los camaradas del gremio y en ge- 
neral a todos los que pertenecen al ra- 
mo de la madera, se: les pide secunden 
este hermoso movimiento, que no tarda- 
rá mucho tiempo en ser solucionado a 
favor de los camaradas en huelga. 

¡Solidaridad, camaradas! 


CASA DI PRIMIO, C. CALVO 2139 

La huelga que se le sigue a este ex- 
plotador sinverguenza y muy poco res- 
petuoso con los obreros que por desgra; 
cia trabajan en su casa, va cobrando 
un carácter muy serio por ciertas alter- 
nativas que se vienen produciendo y 
que nadie había pensado sucedieran. 

Una de las alternativas de que quere- 
mos dejar constancia es aquella en que 
la policía muestra un celo muy grande, 
y demasiado a la vista, a favor del ex- 
plotador en cuestión, 

Los camaradas huelguistas, a pesar 
de no haber cometido ““desmán”” algu- 
no, que diera lugar a desórdenes, no 
obstante son obstaculizados, no permi- 
tiéndoles acercarse a la casa en huelga, 
llevándolos presos aunque se enecuen- 
tren a cuatro cuadras de distancia, co- 
mo ya ha ocurrido. 

Muchos pesos ha de tener ese señor 
De Primio para ser amparado y prote- 
gido de tal manera. 

No se explica otra cosa, cuando son 
tan vigilados y protegidos sus intere- 
ses, llegando al extremo de conducir 
preso a todo el que tenga trazas de 
huelguista, aunque este se encuentre a 
la distancia de cuatro cuadras, como 
ha sucedido ya con varios camaradas 
en huelga, pertenecientes a la casa en 
conflicto. 

Pero todas esas artimañas, pensamos, 
le serán inútiles al señor De Primio, y 
al correr del tiempo se verá quien te- 
nía razón, al decir que le serán inúti- 
les todos estos esfuerzos, por cuanto 
entendemos que cuando sus finanzas 
flaqueen un poco y no puedan respon- 
der a los gastos que demanda esa clase 
de vigilancia, será entonces que el se- 
ñor De Primio note que no existe otro 
recurso que el de pactar con los obreros 
que hoy persigue y tanto desprecia, 

Pero entonces será del caso pedirle 
rinda cuentas de todo lo que se anima 
a hacer en esta emergencia, que no re- 
para en los gastos, con tal de ponerse a 
zalvo de la “persecución”? de su per- 
sonal en huelga. 

A los camaradas : YY aún continúan 
en la pelea, les pe 5ors redoblen sus 
energías para poder vencer la prepoten 
cia y el orgullo de ese señor, que con- 
fía demasiado en sus pesos, pensando 
tal vez que con el tiempo, los. obreros, 
hoy en huelga, vuelvan a sus puestos 
abandonados, vencidos por una lucha 
prolongada y sin efecto. 

Pero este señor De Primio no entien- 
de o mo quiere entender que hoy los 





obreros no luchan tanto por el pliego 
de condiciones presentado como por el 
insulto inferido euando se le entregó en 
sus manos. 

Recuerde, señor, que el carajo dicho 
por su boca sucia y la rotura del plie- 
go en las propias barbas de sus obreros, 
es de personas poco decentes. Y esa fal. 
ta de decencia debe usted reconocerla 
como un insulto, y los insultos, señor, 


'de la naturaleza que mencionamos no 


se avienen a los fáciles arreglos cuan- 
do no media e] desagravio que en estos 
casos las personas que son un poco de- 
centes no rehusan hacer. 

Mientras tanto siga usted en sus tre- 
ce, gue nosotros haremos todo aquello 
que podamos hacer y tengamos a nues- 
tro alcance. 

A los camaradas carpinteros Ss pe- 
dimos no vayan a trabajar a esta casa 
en conflicto sin antes pasar por nuestro 
sindicato a informarse si pueden hacer- 
lo, 


¡Solidaridad, compañeros! 


CASA MARCONI Y Hos..,: 
RIVERA 1613 

En la reunión de los compañeros de 
este taller, llamados al efecto para tra- 
tar lo referente a las horas extras, y se- 
gún lo convenido anteriormente respece- 
to al 25 por ciento que era asignado al 
Comité Pro presos, resuélvese ratificar 
en el acuerdo anterior nombrándose en 
la misma reunión el delegado, por re- 
nuncia del compañero que antes ocu- 
paba ese cargo. 

Sin embargo, creemos que mucho me- 
jor sería que se hiciese abandono de 
esa muy contraproducente costumbre 
de las horas extras, y en cambio velára- 
mos porque las 44 horas semanales no 
fueran violadas, porque más tarde su- 
friremos las consecuencias, a pesar de 
no darnos bien cuenta de ello. 


TALLER VILA, Gral URQUIZA 340 

Reunido este personal a raíz de un 
llamado que se le hiciera, y preguntado 
por las condiciones en que trabajaba. y 
dado que eran bastante precarias, se 
acuerda hacer un pedido general, y des- 
pués de medio día de paro, se consigue 
lo pedido, volviendo "todos al trabajo 
en mejores condiciones que antes del 
movimiento era imposible conseguirlas. 

Amores son amores; ¿verdad, ami- 
gos? 


CASA BONDARORGUI, BULNES 860 

En la reunión de los camaradas de es- 
ta casa, después de nombrar nuevo de- 
legado por renuncia de] que había, dis- 
euten el estado de poca ventilación del 
taller, y acuerdan exigir al patrón ha- 
cer lugar a una ventana en el muro del 
edificio, que consultare las necesidades 
de la higiene y la ventilación del mismo. 

Presentado”que fué el pedido a di- 
cho patrón, éste consiente en ello y hoy 
los camaradas pueden respirar mejor, 
por obra y gracia de su inteligente 
acuerdo. 

E, PONTE 


MO) 


Comunicado del gremio de Constructo- 
res de Carruajes, Carrocerías y Ane- 
xos—Al gremio hermano: Carpinte- 
ros y Aserradores. 


Comunicamos que la casa Melano 
Hnos. y Cía, situada en Diaz Velez 
4446, se halla en conflicto con este sin- 


¡dicato por razones morales y económi- 


cas; no obstante haber conseguido las 
mejoras económicas que exigiera el per- 
sonal, no hemos cedido a la cuestión mo 
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ral, razones por las cuales este gremio 
mantiene bloqueada a dicha casa. | 

En dicha casa hicieron traición va- 
rios obreros que habían salido a la ca- 
Me con los huelguistas; estos traidores 
responden. a los siguientes nombres y 
oficios: Carlos Somber, carpintero; 
Angel Palermo, maquinista; Sebastián 
de la Rosa, medista, y otros que por 
desgracia fueron un día asociados en 
carpinteros, como pudieron ser de cual. 
quier gremio. 

Por lo tanto, tomen debida nota Jos 
obreros conscientes de aserradores y 
Carpinteros al respecto de dicha casa 
y de los carneros que hemos menciona- 
do. 

Compañeros aserradores: Carroceros 
espera una vez más que se haga cfee- 
tiva la solidaridad en contra de el ca- 
pital, el Estado y los traidores de sus 
propios hermanos y de tarea, de dolor. 

Sin otro particulá saluda al gremio 
de carpinteros y aserradores, el gre- 
mio de carroceros 

El Secretario del C. de Huelga 
EF. Telesca. 
— (0) — 
Agrupación Pro Prensa 
Anarquista, Salta 


Esta Agrupación, viendo la imperiosa 
necesidad que hay en ilustrar al pro- 
letariado del norte de la región, se ha 
propuesto llevar a cabo la creación de 
una biblioteca, la que llevará por nom- 


bre «Miguel Bakounine». : 
| 


1 
f 


Cuenta desde va con más le doscien- 
“os libros. Por esie motivo, pedimos la 
ayuda solidaria de lodos los 
de la emancipación humana. 

Este llamado de avuda se hace tanto 
a les compañeros como a las Agrupa- 
ciones y editoriales, pidiéndoles cooperen 
con libros, folletos, etc. 

Esperamos que no escapará al elevado 
criteri io de los compañeros, que esta re- 
gión está sumamente atrasada intelec-; 
“ualmente, ¿or cuyo notivo 10 duda-¡ 
nos nos -“udarán, máxime si se tiene ! 
en cuenta que nos une un sólo anhelo | 

un sólo deber. 


Por la Agrupación: Mario Mainieri, en 


amantes 





cargado de correspondencia. Jujuy 108 ; 
Salla. 

(0) —_ ' 
Balance, Abril 1923 


ENTRADAS 


Saldo del mes anterior 
Por 1300 estampillas cobradas “de 
1.— cada una 
Por 400 estamp. 
Total: 


1.202.26 


cobradas de 0.60 240.— 
2.742.26 


SALIDAS 


Alquiler de secretaría 110.— 
A la escuela de Talleres, mensual 10 
A' Blanco, por varias delegaciones 2.— 
A Ponte, por Peer al Con- 
greso Regional, 4 y 1/2 jornales . 
y tranvías 45 
A Marcelo, idem, idem ye 
A Suárez. idem, idem, 
Delegación a la escuela de Ta- 


50 
85 
2.68 


lMleres 1:70 
Alumbrado de secretaría 9.35 
1 cliché. retrato de: Wilckens 10.— 
300 carteles, 1000 volantes para 

Belgrano 12.— 
Por manifiestos 10.— 
Por 300 carteles 71— 
1000 volantes para citar por radio  5.— 
5000 periódicos del gremió 220.— 
Limpieza de secretaría 30.— 
Sueldo del cobrador *90. 


A Blanco, medio jornal para pre 
sentar pliego en la casa ONES: 4.40 
1700 cotizaciones para la 


L. B. Local a 0.10 170.— 
Gastos de secretaría, según com- 
probantes 27.80 
Gastos de tranvía del empleado 8.18 
Sueldo del empleado 180.— 
1600 cotizaciones al Comité Pro 
Presos. Marzo 80.— 
A la escuela de Cervoni, mensual  25.— 
99 paquetes tirillas a 0.12 11.88 
1700 cotizaciones al Comité Pro 
Presos, Abril 85.— 
1700 colizaciones: a la Biblioteca 
a 005 centavos 85.— 


7 Total: 


Delegación a la Federación Rusa 2. 


1.404,44 * 





== _ 





BALADA. 


RESUMEN 

Entradas: 2. br + 

Zalidas: 

Saldo: 1397 $ 
Saldo que pasa al mes de Mayo 
Revisadores de cuentas: F. Mancebo, 

A. Emmanuele, J. Vega — Tesorero: A. 
Mella. 
Balance, ¡Mayo 1923 
ENTRADAS 
Saldo del mes anterior 1.337.82 
Por 100) estamp. cobradas a 1.— 1.000.— 
Por 600 cd ad cobradas de 0,60  360.— 
Total: 2,697.82 
SALIDAS 
A los carpinteros de Córdoba. 
donación 200.— 
Al gremio de cartoneros, don. 0 — 
Mudanza de secretaría - m.— 
Aulmbrado de secretaría - 10.95 
202 paquetes de tirillas a 0.12 24.24 
1 giro para los carpinteros de . 
Córdoba 2.30 
A Cerceda, por delagción 1.40 
1600 cotizaciones al mité Pro 
Presos a 005 centavos 80.— 
Material para el tabique de se- 
cretaría 118.30 
Jornales para hacer el tabique 
ú y 1/2 a 8 pesos 60.— 
A Mourlaas, delegación al congre- 
so local y otras delegaciones 7.50 
Limpieza de secretaría 19 días 12. 


Asamblea del día 4 en el local 
Mitre 3270 12— 
Sueldo del empleado 180.— 

co ieza de secretaría en el lo- 
Mitre 3270 12 días 8.- 


Gastos de secretaría, según com- 
probantes 22,80 


Gastos de tranvía del o d— 
1600 cotizaciones a la F. O. R. 

local a 0.10 centavos 160.— 
100 estamp. de 0.05; 100 de 0.02 7. 
5000 periódicos del gremio 220.— 
Sueldo del cobrador 190.— 


A la escuela de Talleres, mensual 10.— 

Alumbrado de secretaría, por 19 
días de Mayo 8.45 
«Gastos de huega casa de priglo 362.40) 
1.786.34 


Total: 
RESUMEN 
Entradas: S 2.697.82 
Salidas: 1.786.34 
Saldo: 911.48 
Saldo que pasa al mes de Junio 
PR de cuentas: F. Mancebo, 
E Emmanuele, J. Vega — Tesorero: A, 
ella 





" Mi Comunismo,, 


. La novela de Sebastión Fanre, “Mi 
Comunismo””,, editada por la editorial 
LA PEOTESTA, además de en rústica, 
se vende encuadernada en tela al pre- -- 
cio de 3.50. 

Esta" obra, con una encuadernación . 
completa y esmerada, es apropiada pa- 
ra las bibliotecas y para cuantos com- 
pañeros saben cuidar y conservar los 
libros, 

Los amantes de la buena lectura tie. 
nen en “Mi Comunismo””, una novela 
que es a la vez un libro de crítica filo 
sófica y de reconstrucción revoluciona. 
ria. La edición que ofrecemos; la pri. 
mera en castellano, es completa y blen 
traducida, constando de 440 páginas. 

; se rústica, 2 posos encuadornado 














